
Mo IV. 
E i t e p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos l o i d i a i , p o r ln t a r d e , 

etoepto lof domingos . Sábado 23 de Agosto de Í862. R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , calle de Prec iados , nú
mero 5 7 , cuar to b a j o . NÚM. 868. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL E X T E R I O R . 

2,urm21.—El general Caggia, investido de po
deres extraordinarios, ha suspendido la libertad 
de imprenta y ha mandado ejercer la más enérgi
ca represión. 

Se trata de enviar á Sicilia á Cialdini. 
Las Cámaras han sido aplazadas indefinida

mente. 
Sicilia ha sido declarada en estado de sitio. 
Lóndres 22.—El Daily-News duda que Garibaldi 

intente atacar á los franceses en Roma. 
Los diarios de aquí dicen qae la flota francesa 

del Mediterráneo ha sido llamada á Tolón, donde 
quedará á disposición del gobierno. 

El Times censura fuertemente á Garibaldi, y d i 
ce que bien triunfe ó bien sea vencido, será perju
dicial á la unidad italiana. 

Pam22.—Benedetti vuelve á Ital ia. 
Tarín 19.—Asegúrase que Garibaldi, ha entrado 

en Catana. No ha habido ningún conflicto entre las 
tropas y los volantarios. 

Ragusa 19.—Ayer dispararon un tiro sobre el 
príncipe de Montenegro, quien fué ligeramente he
rido. Fué preso el autor de este delito. Es un i n 
dividuo del séquito del príncipe. 

Nexo-York 9.—Díceso qne el ejército deBurnside 
ha llegado á Frederiksburg con intención de po
nerse de acuerdo con Pope. Ignórase si marcharán 
•obre Richmond ú otro punto. 

Los federales ban evacuado á Machoer-Hill . 
Los confederados concentran fuerzas conside

rables para cortar el paso de Richmond á sus ad
versarios. 

El ministro de la Guerra ha prohibido la salida 
del país á cuantos puedan estar comprendidos en 
la conscripción. 

ü a cuerpo de 15,000 confederados, reunido en 
Kuoscville, se prepara, segan parece, á invadir el 
Kentuky. 

París 20 .—El Paj/í, haciéndose cargo del len
guaje de la prensa española sobro la cuestión de 
Méjico, se felicita de quo el gobierno español siga 
constante eo sus buenas relaciones con el de Fran -
cia, sin tomar eo cuenta las apreciaciones violen
tas de la prensa en la península. 

París 22.—Quedan ol 3 por 100 á 68-80; el 4 1/2 
i 98; el interior español á 48; el exterior á 00; la 
d i fe r idaá44)y la amortiza ble á 18 1/4. 

Lóndres 22 —Quedan los consolidados de 93 1/8 
á l / 4 . 

D E L INTERIOR. 

Cádiz 21.—Ha llegado el inspector general de 
palacio, Sr. Oñate , y de aquí marcha á Málaga en 
nn vapor de guerra puesto á su disposición. Viene 
arreglando los alojamientos de la corte. Entre los 
festejos preparados para SS. M M . , habrá un baile 
régio, para el que se hacen grandes preparati vos: 
lo dará el ayuntamiento. 

DOCUMENTOS SOBRE LA CUESTION DE MEJICO, 

PRESENTADOS A L CONGRESO DE LOS DIPUTADOS POR E L 

SEÑOR MINISTRO DE E3TADO. 

(Continuación.) 

107. 
El plenipotenciario de S. M . en Méjico al exce

lentísimo señor ministro dé Estado. 
Núm. 24. Drizaba 29 de Marzo de 1862.—Ex

celentísimo señor.—Muy señor mió: He tenido la 
honra de recibir el despacho de V. E. núm. 3, de 
7 de Febrero, con el que se sirve rec.itirme copias 
de las importantes comunicaciones que en 1.° y 7 
del mismo mos dirigió V. E. á los tres represen
tantes de S. M . en Paria y en Lóndres, relativa
mente á los asuntos de Méjico. 

Samamento satisfactorio ha sido para mí el ver 
en dichas comunicaciones la aprobación anticipad* 
de la política que he seguido, de los esfuerzos que 
he hecho para impedir que la acción do la expedi-
CÍOH aliada se desviase de su verdadero objeto, y 
de la solicitud con que he procurado conciliar lo 
que el decoro de nuestra nación exigía, con lo que 
exigían los miramientos debidos a ua pueblo des
dichado, desgarrado durante tantos años por in
testinas luchas, debilitado, armiñado por la rapa
cidad ó la incuria de sus gobernantes; á un pueblo á 
quien dimos existencia, idioma y religión, y á quien 
la antigua metrópoli debe salvar paia que, agrá 
decido, reconozííi sus faltas, las repare y se con 
venza de que la nación que más ardientemente de
sea el engrandecimiento y ventura de los Estados 
híspano americanos osla noble España, tan ca-
lomniada, tan injustamente aborrecida en estos 
países. 

Este era el verdadero fin de la misión que S. M . 
se dignó confiarme, y por eso, en vez de la fuerza 
qae castiga, he puesto enjuego la razón que per
suade; y mucho habia adelantado en mi propósi
to, cuando ocurrencias recientes han venido á com
plicar mi trabajo de tal modo, que á ser ménos 
arme mi voluntad de agotar todos ios recursos añ
asque retroceder en tan noble empresa, ya se ha-
ona apoderado de mí el desaliento. 

LÍOS jefes de las fuerzas francesas, dejando á un 
ado toia reserva, han desplegado ya su bandera; 

h [0pa8 (lue. llegaron últimamente á Veracruz 
an tomado bajo su amparo á los emigrados que 
enen á conspirar contra el gobierno constituido 

hav f Cl 8i,t;erna existente; custodiados por las 
lna A i 8 france8as. ban penetrado hasta Córdoba 
' , v te8' los Haro8 y 103 Mirandas; y tan 
madn y tra*cendentale8 disposiciones se han to-

p ' no.8olp sin consultar a los plenipotenciarios 
nue«trPan* 0 lQg|aterra, sino en desprecio do 
da A il0-Pfni0rQ ^ ^ « a , previamente comunica-

o? Jefes franceses. nosL i"'68 Wyk? y yo no h c m ^ Podido mé^ 
libe adrien.8eai^antf coaducta un propósito de-
en U c o n t ^ P ^ / , 0 « compromisos contraidos 

JomenL ? r H6 DEBEN ENTRE 8Í '** NACIONC«. 

faltar áPL0 8.humanldad i de c>vilizacion, de 

l a c o r S - fin> de desentenderse totalmente de 
cortesía y consecración que eran debidas á los 

representantes de España é Inglaterra por sus co
legas de Francia. ¡Y todo esto se hace cuando ve
nimos á quejarnos de la falta de cumplimiento de 
los tratados! 

Puede suponer V. E. que al tener conocimiento 
de tan incalificable conducta, pedí inmediatamen
te explicaciones al almirante Jurien; no pareciéu-
dome claras, ni mucho meaos satisfactorias, las 
contenidas en la comunicación semi-oficial de d i 
cho jefe, que va adjunta, en copia señalada con 
e! núm. 1, le escribí una carta (copia núm. 2) en 
que le manifesté que seria mucho más recto y no
ble romper con el gobierno de Juárez, buscando 
razón para hacerlo en la protección que debemos 
á las personas é intejreses de nuestros nacionales 
que fundándonos en fútiles pretextos, y favore
ciendo sin rebozo á ios enemigos declarados de la 
administración existente. Rechacé la inadmisible 
pretcnsión de que los jefes franceses pudiesen 
obrar por sí, y dar á la expedición un coíor fran
cés y un giro contrario al acordado en el tratado 
de Lóndres, y le hice en flu no pocas reflexiones 
cocanainadas á hacerle cambiar de piopósito. 

Otras dos cartas que me dirigió el almirante 
dieron logar á mi réplica del 23, escrita con muy 
poca esperanza de conjurar el nublado que veia 
amontonarse sobre este país. Decieoso de trabajar 
igualmente sobre el ánimo del general conde de 
Lorencez, tuve con él á su paso por Orizaba una 
larga entrevista; le aseguré, no sin aducir eviden
tes pruebas, que no existen en el país simpatías 
por el sistema monárquico, y que ni la candidatura 
del príncipe Maximiliano ni otra alguna sera jamás 
aceptada, por más que los hombres que á todo 
trance y por cualquier medio quieren recobrar en 
Méjico su perdida influencia, asegureo lo contra
rio. Hiciéronlo fuerza mis razones; me manifestó 
que las noticias que él tenia y que habían llegado 
al gobierno imperial eran muy diferentes, pues 
daban por segura la existencia da un gran partido 
monárquico en Méjico, y siguió su viaja á Tshaa-
can, animado de mejores disposiciones. 

No contento con esto, en la madrugada del dia 
27 me dirigí á Tehuacan con cl objeto de confe
renciar con ambos jefes franceses. Los hallé fuer
temente impresionados por mi resolución de reem
barcarme coa las fuerzas españolas si persistían en 
so propósito de no esperar la época señalada para 
las negociaciones y de obrar por cuenta propia y 
en un sentido contrario á nuestras miras é inte
reses. 

Ante mi firmeza 8> resolvieron á no precipitar el 
rompimiento que intentaban. En vez de' volverse 
las fuerzas frrncesas á Paso-Aucho, como lo te
nían ya comunicado, so concentrarán cu Córdo
ba y esperarán conforme á lo estipulado en la So
ledad. Insistí en la conveoiencía da que los emi
grados regresasen á Veracruz ; pero habiendo 
M . Jurien apelado á mi simpatía por la Francia, 
cuyo decoro no permitía semejante concesión, que
dó convenido que el Sr. Almonte y sus secuaces 
no se moverían de Córdoba, y que se recomen-
dar i ique guardasen la mayor circunspección y 
reserva. 

Tales son, Excmo. señor, las gravísimas oeur-
rencías que me tienen hondamente preoeupido. 
Si los franceses, por su parte, nr pusiesen enjue
go más que la intriga para el logro de sus planes, 
ninguna inquietud abrigada yo respecto al tr iun
fo de mi política, pues en este terreno he adquirí -
do más influencia y más medios de acción que los 
representantes de Francia ; pero todo hace supo
ner que será cuestión de fuerza y que no retroce
derán ante ninguna violencia. 

Si tal sucede, las tropas españolas permane
ciendo aquí se verán en la dura alternativa, ó de 
oponer la fuerza á la fuerza, cosa que cl gobierno 
de S. M . no aprobaría, ni yo mandaré, por ser i n 
calculables los compromisos y las fatales conse
cuencias que semejante conducta produciría; ó de 
presenciar impasibles el repugnante espectáculo 
de una nación fuerte y poderosa atropellando los 
fueros de una nación estenuada, para imponerla, 
violentamente an sistema de gobierno antipático á 
la inmensa mayoría del país. 

Y serán vanos los esfuerzos do la Francia: bien 
clara y francamente se lo he manifestado al em
perador: la monarquía no se puede ya aclimatar 
en Méjico; podrá imponerse, pero durará el tiem
po que dure la ocupación del país por una fuerza 
extranjera mucho más considerable que la que 
ninguna nación d i Europa está dispuesta á des 
t ínar á tal objeto. 

Por todas estas razones, es mi opinión que si 
mis temores se realizan, el único partido que po
demos adoptar es retirarnos con nuestras fuerzas, 
pues ni podemos dar á la América el lastimoso es
pectáculo de una lucha con los que se decían nues
tros aliados, ni cuadra al generoso carácter de 
nuestra nación el que permanezcamos frios espec
tadores do los sucesos,exponiéndonos tal veza al
guna provocación que hiciese callar la voz de la 
prudencia y nos arrastrase irresistiblemente á vías 
de hecho que á todo trance conviene evitar 

Por lo tanto, lejos de creer hoy, como creía al 
escribir mi despacho núm. 20, ds 27 de Febrero, 
quo conviene aumentar la división española, opi
no que bastan para nuestros fines las fuerzas que 
hay en la república; y aun estas sobran, si la 
Francia no vuelve á subordinarse á las estipula
ciones del convenio de Lóndres, en cuyo caso, por 
no ser posible esperar órdenes precisas del gobier
no de 8. M . , dispondré la retirada de las tropas, 
y aunque alcanzo la suma gravedad de semejante 
determinación, no tengo reparo alguno en cargar 
con toda la responsabilidad de ella ante el gobier
no, ante la nación y ante el mundo entero. 

Si las cosas toman mejor giro y llegamos en paz 
á las negociaciones con el gobierno mejicano, será 
de suma importancia que el gobierno de S. M . me 
haya hecho saber de-una manera explícita si ha 
de háber solidaridad en las reclamaciones de las 
tres potencias. No está demás infurmar á V. E 
que si algunas de las que presenta la Francia son 
injustas, muy particularmente la de la casa Jec-
ker y compañía, y darán lugar á serias resis
tencias por paite del gobierno mejicano, no ofre 
cerá menores dificultades ta exigencia del cumpíi-
miento inmediato del tratado Mon-Almonte; creo, 
por lo tanto, que estableciendo absoluta solidari
dad en las recíama^ionas, deátruiremos la posibí 
lidad de que se celebren arreglos en que quede 
excluida la tíspaña. Sí para cuando llegue t i crjso no 
he recibido respuesta del gobierno a mis primeros 
despachos de Veracruz, pesaré detenidamente el 
pro y el contra de tan delicado asunto, y después 
de maduro exámen, resolveré lo que en honor y 
conciencia me parezca mas ventajoso a nuestios 
intereses. 

Es nuestro ánimo al celebrar un tratado con el 
gobierno mejicano, exigir como garant ía : prime 
ro, el establecimiento en las aduanas, de interven
tores que vigilen la recaudación y demás opera
ciones y aseguren á sus naciones respectivas la per
cepción del tanto por ciento que se estipule para el 
pago de intereses y extinciou do los créditos; se
gundo, la ocupación de la capital por las fuerzas 

aliadas hasta que haya seguridad de que el gobier
no tiene voluntad y poder para cumplirlos compro
misos que contraiga. 

Reina el más perfecto acuerdo entre el plenipo
tenciario de S. M . y el de S. M. B. , y esta absolu
ta armonía de miras y de gestiones no se ha des
mentido un solo instante. Sir Charles Wyke se ha 
adherido á todos los extremos contenidos en mis 
cartas al almirante Jurien, y ha firmado juntamen
te conmigo la nota oficial que en copia señalada 
con núm. 4, va adjunta á este despacho. En núes < 
tra conferencia de Tehuacan me ha sostenido 
M . Jurien que los tres gobiernos aliados están de 
acuerdo sobre la candidatura del archiduque Maxi
miliano, y que tanto sir Charles como yo recibire
mos muy en breve órdenes terminantes para aso
ciarnos á los planes franceses: en vano le he mani
festado que tengo absoluta evidencia de que no 
son tales las miras del gobierno español, cuyo fir
me propósito es no separarse en un ápice de lo cs^ 
típolado en ol convenio de Lóndres : no he podido 
destruir su error. ' 

Sí por culpa del gobierno establecido hubiese, 
lugar á un rompimiento, ó si en nuestros movimien
tos fuésemos molestados por las faenas mejicanas; 
en fin, si se presentase ruzon legítima para decla
rar la guerra áes tegobierno , la declararemos noble 
y lealmente, sin buscar pretextos bastardos, y las 
tropas españolas combatirán ai lado de las france
sas, y excusado es decir que cumplirán su deber 
como lo saben cumplir siempre que se trata de de
fender el honor ó los derechos de su patria. 

Pero si se quiere crear violentamente y por la 
fuerza de las armas una monarquía contra la vo
luntad de la nación, las tropas españolas no darán 
su apoyo á semejante proyecto mientras yo me 
encuentre á su cabeza; antes bien desde la capital 
misma emprendería mi retirada hacia el puerto y 
llevaría á cabo el reembarque, seguro de que tal 
proceder daria á España más prestigio en Méjico, 
en todos los Estados hispano-americanos y eo el 

•mundo entero, que una série de victorias conse
guidas en defensa de una mala causa, y cualquiera 
quí sea el gobierno que en lo futuro se establezca 
en Méjico, guardará más consideraciones al de 
España que al de otra nación. 

Dios, etc.—Firmado.—El conde de Reos.—Está 
conforme. 

PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS* 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en el real si-
tío de San Ildefonso sin novedad en su impor
tante salud. 

L O S D O K . 9 E N M A N I L A . 

Llamamos la atención ele los lectores, y so
bre todo del gobierno, acerca de los siguientes 
artículos publicados en el Diario de Manila del 
6 y el 8 de Junio último, acerca de la necesi
dad que allí hay, en bien del comercio y de las 
rentas públicas, de crear establecimientos de 
depósito, á semejanza de los que existen en la 
Habana; pero ampliando su forma á la de los 
doks, recientemente creados en Madrid, á se
mejanza de los que existen en Inglaterra. 

La lectura de los artículos del Diario de Ma
nila demuestra que allí hay sed de útiles refor
mas y de conveniente progreso, tocando al go
bierno satisfacer tan legítimas como justas aspi
raciones, que realizadas, concurrirán al aumen
to da la riqueza del país y del Tesoro. 

Hé aquí estos artículos: 

Medios de atenuar los e f ec to» de u n a cr i f í s como la 

actual e n este mercado: 

I . 

Ocupándonos hace cuatro dias del estado prós
pero de nuestro establecimiento de crédito, el 
Banco, y de la insuñeiencia de sus recursos actúa • 
les para hacer sentir ea más extenso círculo los 
beneficios que de él debe esperar ol país en situa
ciones aflictivas como la presente por falta de de
manda de frutos para el exterior, indicábamos co
mo posible y de gran conveniencia la creación en 
algunos centros de producción y acopio, de sucur
sales ó comisiones del Banco, que diesen co'oca-
cion provechosa á cuantiosas sumas que hoy tie
ne en su caja sin empleo, y al aumento del capi
tal del mismo establecimiento de crédito. 

En efecto, esn oportuno auxilio sostendría el mo
vimiento de los acopios y los esfuerzos de la pro
ducción, á pesar de circunstancias accidentales 
y contrarias al comeicio exterior, quitando su 
presa á la horrible usura que está devorando hoy 
los pequeños capitales en las provincias. 

Da más seguridad y ventajas que este medio, 
cuyas dificultades y obstáculos ea Filipinas no son 
un misterio para nadie, existe otro muy realizable, 
de evidente utilidad para el capital que en él se 
emplee, para todo el paíu, y que tiene hoy el ca
rácter de una necesidad imperiosa del comercio de 
Manila, llegando sus inmediatos beneficios al Te
soro público. 

Es esta una de las plazas mercantiles más esca
sas en almacenes para depósito de frutos y mercan-
cías de importación y exportación. La especial or
ganización del comercio hasta hace treinta años, y 
una administración municipal sin previsión, dejaron 
que se inutilizaran para el tráfico, sitios de los ar
rabales que á poco trabajo sa habrían convertido 
en doks magnííicos y espaciosos muelles. El lu 
gar de almacenaje está reducido hoy á las bode 
gas de algunas casas, en su mayor parte distantes 
de los muelles y sin las condiciones que requieren 
la carga y descarga fáciles, económicas y seguras 
El comercio exterior, sometido á esta escasez de 
localidad, con arreglo á ella, si no tiene buques á 
la carga, adquiero frutos del país, no extendiéodo 
ee á mayor cantidad que ia proporcionada al espa
cio de que dispone. Ese mismo comercio pretiere 
algunas veces, y por la misma razón, entregar al 
depósito mercantil sus arribos que, de otro modo. 

podría tener disponibles con la mayor expedición 
inherente al almacenaje propio. El comercio de ca
botaje sufre más que nadie la ley de la necesidad, 
sometiéndose frecuentemente á duras condiciones 
por la sola razón de que no hay otra alternativa 
entre vender al bajo precio ofrecido, á retornar el 
mismo cargamento al puerto de procedencia. 

En los principales mercados, así europeos como 
coloniales, existen compañías de almacenes, aso
ciaciones anónimas ó comanditarias que realizan 
las grandes construcciones necesarias para ese i m 
portante servicio del tráfico, haciendo posibles va
rias combinaciones de crédito moviliario y mayor 
movimiento mercantil que duplican los esfuerzos 
del capital productor y los negocios, atrayendo á la 
Vez otros antes desconocidos. 

Eo la Habana hay compañías do esta clase, co
ya constitución es .á competentemente autorizada 
por el gobierno de S. M . , y en sus edificios se de
positan valores de tanta consideración, que bien 
puede asegurarse que solamente en azúcar, se
gún vemos en estados publicados recienteme ¡te 
en dicha capital, ascienden á la enorme suma de 
14 á 15 millones de pesos. Del millón de cvjas de 
azúcar, próximamente, exportadas por la Habana 
en 1S61, más de ochocientas mil estuvieron depo
sitadas en los diferentes almacenes quo rodean 
aquella bahía. El importe de cada caja lo calcula
mos á 18 pesos. 

Esas compañías cubanas de almacenes dan á 
los depositantes certificaciones de depósito de las 
mercancías que en ellos se resguardan ; certifica
ciones nominales que tienen completa explicación 
de efectos y valores y son endosables. 

La mayor parte de los efectos depositados allí 
(azúcar y tabaco) están destinados al comercio de 
exportación y son objeto de numerosas transaccio
nes mercantiles, como traspasos, préstamos, etc., 
en el espacio de tiempo que media entre el depó
sito y la exportación. Respecto á la importación, 
apenas se verifican con los efectos nacionales y 
extranjeros depositados otras operaciones de co
mercio que las necesarias para trasladarlos de las 
manos de los importadores á las de los mercade
res ó vendedores al menudeo. 

A primera vista se comprende de cuanta u t i l i 
dad pueden ser para el comercio exterior é inte
rior en una plaza como Manila esos establecimien
tos públicos, perfectamente garantizados y regla
mentados; y sobre todo cuánto más útiles pueden 
ser si los certificados personales y endosables se 
sustituyesen, como en los establecimientos aná lo 
gos ingleses, por recibos al portador {warrants) ó 
vale-doks como tos llama un economista de Madrid, 
que podemos comparar á los cheques de Banco que 
circulan en el comercio. La circunstancia esencial 
de estos documentos, y lo que les da precisamente 
las ventajas mercantiles que se Ies reconocen por 
todos, consiste en su trasmisibilidad: el hecho solo 
de su entrega constituye venta legal de las mer
cancías depositadas, de modo que la compañía de 
almacenes no reconoce otro dueño que el que se 
presenta con el vale-doks. Libre el depositante de 
todo cuidado con relación á sus efectos, opera con 
ellos, convertidos en títulos de depósito, como con 
cualquiera otro defecto de cartera. 

Dados á conocer estos establecimientos y su cla
ro mecanismo, haremos en otro artículo las aplica
ciones que consideramos posibles en Manila, aten
didas circunstancias y costumbres de esta plaza. 

I I . 

De lo que expusimos anteayer acerca de las 
compañías de almacenes ó doks, que tan útiles 
pueden ser en este mercado, resulta que esos esta
blecimientos son, para los efectos de importación 
y exportación, lo que son loa Bancos para el nu
merario. Es cuanto se puede decir para ponderar 
sus ventajas. 

Hay pensamientos que basta enunciarlos para 
que encuentren favorable acogida en todas las 
personas á quienes pueden interesar, y este es uno 
de ellos, sin duda alguna. No so ocurren objecio
nes sérias sino respecto á obstáculos y. dificulta
des para su planteacion, y estas dificultades, en 
Manila, tratándose de una compañía de almace
nes, todas se concentran en la falta de solar de 
condiciones apropiadas para esa clase de edificios, 
que deben estar lo más próximos posible á punto 
de descarga, accesible á buques mayores, ó por lo 
ménos á ¡os empleados en el comercio de cabota 
je, casi todos de 180 toneladas para abajo. 

Fuera da esta difiiultad consistente en la elec 
cion de solar para los almacenes, no existe ni pue
de existir otra. Dado el convencimiento de su u t i 
lidad y provechos, y la existencia del capital ne 
cesarlo, que por asociación se reunirá á la prime
ra indicación de personas acreditadas que sa pon
gan al frente, solo de esa dificultad debemos ocu 
parnos. 

La bahía do Manila la forma un gran placer: 
carece de orillas aoautiladas á íumediaclon deMa 
nila; no ofrece sitio á propósito para un estable 
cimiento de doks á no ser después de gastos in 
mensos y una carga anual insoportable en los de 
entretenimiento ó limpia constantG del fondo i n 
mediato a aquellos. Está además muy distante la 
playa, aun la más próxima, del centro de los ne 
gocios comerciales-. Asi, pues, hiiy quo buscar el 
solar en el puerto interior y sitio iumediato á la 
barra, para evitar los mayores gastos de remon
tar el rio y del empleo da buques de descarga. 

Si la especial organización del antiguo comercio 
de Manila y una administración local desenidada 
en otros tiempos han dejado al interés particular 
apoderarse de las orillas del riu, privando al t r á 
fico de vías públicas y muelles espaciosos, existo 
aún una porción considerable de esas orillas, en la 

derecha del Pasig y á su salida al mar, indicado 
como preferente para construcciones de la clase 
que nos ocupa. El espacio denominado murallon 
del Norte, en la parte ocupada por miserables cho-
«as de caña y ñipa y en la que baña aún el mar 
hasta la farola, es, sin duda, el sitio llamado á la 
construcción de buenos doks, llenando la imperiosa 
necesidad qne siente hoy de almacenaje el comer
cio de Manila, en tiempos normales, y prestando 
un eminente auxilio al comercio, en crisis como la 
actual por paralización de demanda y salidas. Co
locada en aquel mismo sitio la capitanía del puer
to, y muy inmediata la aduana, pues se anuncia su 
próxima traslación al edificio denominado l a A t -
caiceria, ea una razón más en favor del estableci
miento de los doks en él murallon. 

Como primeras dificultades para la realización 
del pensamiento, se presentan en primer término 
el que los solares ocupados por casas de ñipa son 
de propiedad particular, y que la fortificación im
pide construcciones sólidas en la zona que ha se
ñalado por aquella parte. La primera la conside
ramos de bien escasa importancia, porque si los 
propietarios no enaganasen voluntariamente sus 
solares para los doks, en pocas ocasiones se podria 
alegar con mayor motivo la necesidad de la expro
piación forzosa por utilidad pública, porque no se
ria solo el interés de la sociedad de almacenes el 
que se alegase, sino el interés del país, el interés 
nacional, además del interés municipal por ornato 
público y policía urbana para la desaparición de 
casas de ñipa de escasísimo valor, por mucho que 
sea el del solar, cuyo importe cobrarían los due
ños con más cl 5 por 100 que en tales casos con
ceden nuestras leyes á los expropiados como p r é -
via indemnización. 

Bajo el punto de vista militar, la cuestión no es 
más complicada. Los almacenes pueden ser de cier
to órden de construcción compatible con las exi
gencias de la plaza. Es positivo que, por extensos 
que fuesen, podrían levantarse los almacenes, con 
más economía y más seguridad que de piedra, la 
drillo, teja y madera, de hierro como se hacen 
ahora para algunos puntos de Europa y América, 
y especialmente para California. Con diseños com
pletos, susceptibles de la más vistosa ornamenta
ción, podrían encargarse y venir en poco tiempo, á 
condiciones arregladas y en numerosas piezas, esos 
grandes almacenes, de cuya solidez y cualidades 
puede ser muestra una casita del mismo material, 
llegada hace pocos meses y que va á armarse 
en el sitio de Balote. Por consecuencia, los alma
cenes podrían desaparecer en breve tiempo si la 
defensa de la plaza lo exigiese, dejando despejada 
aquella parte de la zona de fortificación y líneas 
de tiro. 

Comprendemos que la compañía de almacenes 
no podria alegar derecho á que se le cediese gra
tuitamente el espacio que hoy baña el mar, entro 
la casa nueva de la capitanía de puerto y la faro
la; pero el Estado no podria ménos de tomar en 
cuenta los grandes gastos del terraplén, sea para 
imponer á la compañía un cánon módico por el es
pacio que se le cediese, ó sea para limitar esa pro
piedad ó uso del solar á un determinado número 
de años, quedando después, ya terraplenado, á be
neficio del Estado, para sus atenciones ó la facul
tad de nuevo y más oneroso arrendamiento. 

La sociedad de almacenes, constituida con el 
capital suficiente, podria extender sos operaciones 
á las de crédito moviliario con inmensas ventajas 
por el conocimiento exacto, además de garant ías 
cuando las creyese necesarias, que por los nego
cios de almacenaje llegaría á adquirir de la rique
za circulante en géneros, frutos y efectos para el 
consumo y para la exportación. 

Terminamos insertando á continuación ün co
municado que, con satisfacción, hemos recibido, 
escritas ya las reflexiones que anteceden: 

«Señores redactores del Diario de Manila,— 
Muy señores mios y estimados amigos: Acabo do 
leer el artículo de fondo que con el epígrafe de 
Medios de atenuar los efectos de una crisis como la 
actual en este mercado publican Vds. en su intere
sante periódico de ayer; y suponiendo que tan i m 
portantísima indicación haga algún efecto, si no to
do el que exigen la apremiante situación de este 
mercado y el ornato público, tengo el gusto de ha
cerles la siguiente manitestacion: 

En el inmundo sitio denominado murallon del 
Norte, ó sea á la entrada del caudaloso rio Pasig, 
como á 150 varas del sólido y elegante edificio de 
mampostería que está construyéndose de real ór
den, con destino á la capitanía del puerto, po
seo un terreno que mide unas 4,600 varas cua
dradas, el cual adquirí en venta udicíal celebrada 
por cl juzgado segundo de esta capital. Si, como 
pudiera suceder, se tratase de crear en esta plaza 
una compañía de almacenes, asociación anónima 
ó comanditaria que realice la gran construcción 
para que ofrece capacidad el terreno indicado, lo 
pongo á disposición de la sociedad que se establez
ca, en la cual tomaré el número de acciones que 
permitan mis escasas fuerzas. 

En tanto que discutan el proyecto, correrá el ex
pediente que voy á promover solicitando la autori
zación correspondiente para poder edificar con 
materiales fuertes en aquella zona que tan mal 
efecto causa á los que por primera y milésima vez 
penetran por el hermoso rio Pasig. 

Abrigo la esperanza de que sera acogida favo
rablemente la inmensa conveniencia de quo se 
trasforme aquel sitio, que puede considerarse como 
la B;irceloneta de Manila, avanzando al efecto 
hasta donde sea necesario la linea imaginaria 
que viene siendo causa de que hoy carezca el co
mercio de almacenes, y veamos por tal causa mu
chas veces los buques de cabotaje detenidos en 
el r io. 

Inútil parece encarecer las ventajas que repor
taría la realización de este pensamiento, pues son 
de todos conocidas, y nadie ignora que los actua
les depósitos, además de ser escasos, están muy 
diseminados y distantes de ese caudaloso rio Pa
sig, reúnen la mayor parte fatales condiciones, 
amén de que cl aspecto de la entrada del rio no 
puede ser más triste. Empero roego al ilustrado 

^Vútt^ ÍS{ oí) okíuiini ¿y íioríá luofi é«» 
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na t autor dd articolo á qua alado al principio do esta 
carta, que si, como creo, recorno el murallon ' 
lo considera digoo de mejor suerte, se ocape 
él alSun día, con lo cual no dudo recomendara el 
buen éxito de la pretensión que voy a entablar. 

Sírv-'íitr Vds dar cabida a esta manifestación en 
las columna do su periódico, y les qoedará a g r á -
decido so afeetnimo amigo y servidor Q. B. S. M . 

c—Manila 7 de Junio de 1862.» 

REINO. 
MADRID 23 DE AGOSTO DE 1862. 

Nos exlrañaba el silencio que los diarios fran
ceses guardaban respecto á la actitud unáni-
nirae de la prensa española para juzgar el dis
curso pronunciado por Napoleón IH en ia re
cepción ofleial del embajador español; y nos 
extrañaba tanto más, chanto que el Aguaje 
desusado que en dicho solemne aoto empleó el 
jefe actual de la Francia, bien merecía una ex
plicación ámplía, decorosa y digna, que calma
se la justa irritación que en España ha produ
cido. 

La Patrie que acabamos de recibir, cor
respondiente al jueves 2 1 , inserta un articulo, 
que Integro trascribimos al Gnal de e t̂as líneas, 
en el cual, de un modo torpe y grosero, pro
cura sincerar, á Napoleón de las acusaciones que 
el honor castellano ofendido le ha dirigido por 
conducta de los periódicos independientes, no 
solo de la córte, sino de toda la nación. 

La Patrie, por todo argumento, para neu
tralizar la sensación de las observaciones que la 
prensa española ha hecho al discurso de Luis 
Napoleón, se vale de la autoridad y de las pala
bras de La Epoca; ¡medrado e?tá el diario im
perialista! 

La autoridad de La Epoca y la de la Patrie, 
tratándose de la ocasionada cuestión de Méjico 
y de cuantas de ella han surgido, corren pare
jas en España. Es decir, para que no haya lu
gar á interpretaciones: que tan periódico fran
cés consideramos á La Epoca como á la Pa
trie, y por lo tanto, incapacitados para emitir 
su juicio acerca de la justicia con que se han in
terpretado las inconsideradas é inconvenientes 
frases vertidas por Napoleón I I I con deliberado 
propósito. 

Njsotros hemas sido los primeros en conde
nar enérgicamente h conducta seguida por el 
gobierno español aprobando la resolución to
mada por el general Prim, cuya política hemos 
anatematizado sin arobajes ni rodeos; nosotros 
hemos sido tos primeros que henus hecho una 
cruda guerra al ministerio 0 Donnell, por su 
funcála marcha, por sus inconcebibles vacilacio
nes desde el momento en que se firmó el malha
dado convenio de Lóndres; pero nosotros que 
conocemos y que hemos rechazado todo lo malo 
que el gobierno español y sus representantes 
han llevado á cabo en bs asuntos de Méjico, no 
por eso vamjs á dejarnos llevar de un ciego es
píritu de partido, cerrando los ojos á toda luz y 
haciendo traición á los altísimos deberes del 
más puro patriotismo; permitiendo que un mo
narca extranjero, con alardes cómicos de una 
fluperioridad ridicula, se permita, olvidándose 
completamente de los principios fundamentales 
del gobierno representativo, dirigir arrogantes 
amonestaciones á una Reina constitucional i r 
responsable y á una nación altiva y pundono
rosa, que no los há menester, ni acostumbra á 
sufi irlos cuando son impertinentes, por lo 
ménos. 

No huecas declamaciones son las protestas 
de la prensa española contra el discurso de Na
poleón I I I , no; es la espontánea manifestación 
de un sentimiento noble, que por fortuna no es 
capaz de extinguir ningún gobierno, siquiera 
sea tan malo como el que preside el general 
©•Donnell, ni que puede bastardear periódico 
alguno, aunque abrigue iguales pensamientos 
que la desautorizada Epoca. 

Nosotros deseamos que las relaciones de Es
paña con Francia sean tan cordiales y afectuo
sas como conviene á los intereses mótuos y res
pectivos de ambos pueblos; pero para conse
guirlo, no podemos autorizar, mucho ménos 
cometer, ningún acto de debilidad ni de bochor
nosa dependencia. 

También ansiamos que la cuestión mejicana 
enlre en un nuevo terreno, donde solo se atien
da para su resolución á las prescripciones del 
derecho, de la justicia y de la razón; mas para 
llegar al logro de nuestros deseos, no aplaudi
remos j^m4s el que se hagan deshonrosas abdi
caciones, máxime cuando el que ha contribuido 
en primer término al mal éxito de la expedición 
de las tres potencian aliadas á Méjico, ha sido 
ese mismo que hoy se oree con derecho á mos
trarse enojado á los ojos de la Europa. 

La falla de espacio nos impide analizar el ar
tículo de la Patrie, lo cual haremos otro dia, 
aconsejando mientras tanto á nuestro colega 
traspirenaico que busque textos más fiebs para 
estudiar con provecho lo que pasa en nuestro 
país. 

IJó aquí ahora el artículo de la Patrie: 
«Los despachos españoles no nos bao dado á 

conocer sino imperfectamente la impresión produ
cida en Madrid por las palabras del emperador al 
embajador de España. 

Esta impresión ha sido de las más vivas, y en 
fcl momento so ha dividido la prensa madrileña 
para comentar, según sus inspiraciones, las decla 
raciones imperiales. 

La España no es más privilegiada que la Fran
cia. Tiene como esta órganos siempre dispuestos 
á poner en juego el honor nacional, y cuya pr in
cipal virtud es ahogar algunas ¡deas abstractas en 
un torrente de palabras pomposas. Dichos ó r g a 
nos se han apresurado á descubrir en c! ñrme len
guaje del emperador, algo como un ataque al ho
nor y á la dignidad del gobierno de la Reina 
Isabel. 

Pero otros diarios de Madrid, más prudentes, y 
ménos deseosos de esa estrépito costoso que se 
compra á precio de una exageración ridicula cuan
do ménos, han dado á las palabras dirigidas al 
marqués de la Habana su verdadera, su única sig-
Dificacion. 

No había, ni podia haber, lección alguna para 
España en el discurso imperial. Lo que han des
cubierto en él las personas sensatas, y lo que en 
efecto había, es una advertencia franca y leal, un 
consejo prudente y generoso. 

La alianza fi anco-española está en el sentimien
to de ambos pueblos. Los dos la desean, porque 
los dos comprenden que es natural antes que po
lítica. El emperador, al dirigir la palabra al re < 
presentante de la Reina Isabel, ha procurado ins
pirarse en este sentimiento innato en Francia. No ba 
querido decir más que una palabra acerca de una 
disidencia pasada, para buscar en el porvenir la 
ocasión de un acomodamiento beneGcioso. Todo su 
pensamiento puede resumirse en estas palabras: 
—Elimperio acomodará su política, en sus relacio
nes con España, á la que esta siga por su parte 
en sus relaciones con Francia. 

¿Dónde está la altanera lección que ciertos pe 
riódicos españoles pretenden haber descubierto? 
¿Dónde está la amenaza? ¿Dónde ia injuria? A lgu 
nos diarios hasta se quejan de la forma. La tra
dición, dicen cándidamente, no autoriza estas i n 
terpelaciones casi directas á una soberana. ¡Al 
dirigirse á la Reina, el discurso imperial, dicen, ha 
traspasado las fómulas diplomáticas! 

Esto no podrá ménos de convenirse que son las 
más extremadas puerilidades del espíritu de par 
tido. Con poco más, esa dignidad española que en 
Francia comprendemos tanto mejor cuanto que 
deseamos que se respete la nuestra, quedará re 
d u c i d a á u n a vana exageración. Hay periódicos 
que, si no se les fuera á la mano, les convertiría 
mos en otros tantos Quijotes. 

Pero por fortuna las hojas autorizadas de Ma
drid han hecho oir su voz. Véase, entre otros, co
mo se ha apresurado La Epoci á contestar á la g r i 
tería de ia oposición: («La verdad es que el empe
rador ha dado una respuesta benévola y amistosa, 
en la cual no encontramos amenaza grave ni leve; 
y como no la encontramos, no nos entretendremos 
en formularla, porque se opone á ello nuestro pa
triotismo. » Y prosiguiendo en sus justas reclama
ciones, continúa el periódico español : «La verdad 
es también que nos hemos embarcado én Méjico, 
dejando á los franceses todo el gasto y toda la car
ga de la guerra que debíamos partir con ellos, y 
aún nos sorprendemos de que el emperador se 
queje.» Esto es muy natural, según La Epoca, y no 
lo seria el provocar una agitación que pudiera i m 
pedir el entablar nuevas negociaciones. 

En fió, para terminar, La Epoca dice, con razón, 
que «nada es más peligroso ni más ofensivo para 
el honor de una nación que las exageraciones del 
patriotismo que pretenden vengar insultos no re
cibidos.» 

Esta respuesta sensata y esta leal apreciación 
de las palabras del emperador nos dispensarían de 
tomar acta de los ataques de la oposición, si no nos 
sirvieran como muestra del movimiento de la op i 
nión pública en España. Mientras una minoría 
permanece atrincherada en sus odios de partido, 
la gran mayoría de los espíritus ilustrados va poco 
á poco comprendiendo las funestas consecuencias 
que hubiera podido acarrear la falta cometida en 
Méjico por el general Prim. Francia desea olvidar 
esta falta; y si la ha recordado en una circunstan
cia solemne, es para lajientarla, por interés de la 
misma España, é igualmente para convencer al 
gobierno de la Reina de que la política imperial en 
América ha sido guiada mucho más por el justo 
sentimiento de los derechos de la humanidad y de 
la civilización que por una ambición mezquina 
de influencia personal. 

Así, pues, dé l a recepción hecha por el empera
dor al murqués de la Habana debe deducirse que 
lejos de ser interés de la España el tratar de per
petuar una diferencia pasajera, lo es el reanu
dar una alianza que facilitaría en Méjico la acción 
común de tres grandes potencias europeas. Esta 
acción será necesaria cuando haya terminado la 
acción militar de Francia. Solo ella puede asegu
rar una base sólida al poder reparador que la po« 
blacion mejicana haya de elevar después de la fu
ga de Juárez . 

No es á la Francia á quien toca pedir en primer 
término esta vuelta hácia una política prudente y 
previsora. El emperador ha tenido razón al decir 
que le serviría de guia la conducta de España. 
Pero como quiera que sea, ni la conducta del ge
neral Prim, ni las vacilaciones del gobierno de 
Madrid, podian debilitar los sentimientos que se 
profesan en Francia á la nación española. Y á la 
España es hoy á qoien en realidad pertenece cum
plir los votos sinceros expresados en el discurso 
imperial por su prosperidad.» 

Todas las cuestiones europeas palidecen ante 
la de Roma en estos críticos momentos en que 
se agitan importantes negociaciones diplomáti
cas acerca de elia, en que la actitud y la situa
ción de Garibaldi excitan hasta un altísimo 
punto la ansiedad general, y en que la vida po
lítica do la Italia se halla indudablemente ex
puesta á gravísimos peligros. Lo que es eviden
te ê  que el gabinete actual de Turin se halla 
en iuminente riesgo de muerte, á consecuencia 
de la extraña y difícil posición en que se ve co

locado, atraído poderosamente por un lado por 
la influencia de la córte de las Tullerias, é im
pulsado por otro por el torrente del partido de 
acción y por las impacientes pretensiones gari-
baldlnas. En vista de estas circunstancias, los 
Sres. Pépoli y Minghettl se han dirigido á Pa
rís para tratar, sea de obtener algunas conce
siones por parte del emperador acerca de los 
asuntos romanos, sea también de preparar el 
posible cambio ministerial. Respecto al pri
mer punto, parece que se ha conseguido poca 
cosa. 

Según correspondencias de Turin recibidas 
por uno de nuestros colegas, lord Cowley, que 
intervino á manera de mediador en las confe
rencias celebradas con M. Thouvenel, no logró 
que accediera á sus deseos. M. Thouvenel le 
declaró en primer lugar que la evacuación de 
Roma era cosa imposible, pues el decretarla 
equivaldría á ceder á las exigencias de Garibal
di; se opuso después á la idea de una guarni
ción mista, presentando la misma excusa, y por 
último, se negó también á fijar un plazo para la 
evacuación de la ciudad pontificia. G^mo se ve, 
toda la habilidad diplomátha de lord Cowley se 
estrelló contra la inflexibilidad del ministro de 
Napoleón 1IÍ. Este mal resultado determinó el 
viaje de M. Minghettl, acerca de cuyos frutos 
no sabemos aún nada positivo. 

Tal es, pues, en apariencia, y con arreglo á 
los últimos datos, el estado de la política napo-
leóníca'con relación á Roma. El emperador tie
ne trazas de estar dispuesto á mantener, al mé
nos por ahora y de una manera indefinida, el 
statu quo áe dicha cuestión, sin perjuicio, como 
ayer decíamos, de provocar la celebración de un 
congreso europeo que se encargue de resolver 
tantas dificultades. De esa disposición de ánimo 
de Napoleón, desfavorable al movimiento revo 
lucionario de Italia, es otro indicio un hecho 
citado por el periódico italiano el Espero, con 
referencia á cartas de París. Sogun ese diario. 
Napoleón ha mandado expedir lo más pronto 
posible una nota escrita de su puño y letra, d i 
rigida á los embajadores de Francia en Yiena, 
Lóndres, Berlín, San Petersburgo y Madrid, la 
cual da á entender á estos gobiernos la seguri
dad expresa de que el gobierno francés está re
suelto á poner fin á los escándalos de Garibaldi, 
imposibilitando para siempre sus esfuerzos por 
alterar la paz de Europa. Añade el Espero, que 
antes de tomar la iniciativa el gobierno Impe
rial, concederá al de Turin un breve plazo en 
que pruebe si es ó no capaz de hacerse obedecer 
y de dominar las circunstancias. 

El gabinete Rataz?i, entre tal mare-magnum, 
está, lo repetimos, en inminente riesgo de muer
te. Si llega á bajar del poder, la cuestión ita
liana entrará en una nueva faz, y tanto más, 
cuanto que fuera de Ratazzi, solo existe Ricaso-
li con suficiente reputación y altura para pre
sidir á los consejeros de Victor Manuel. Ming
hettl solo podría constituir un ministerio fugaz 
y de transición. 

limítrofes se han hecho diligencias para propor 
clonar obreros y materiales. 

Es difícil formar un juicio exacto acerca de 
los acontecimientos de Sicilia con lo que dicen 
los periódicos italianos, pues mientras que los 
avanzados hablan de una gran demostración 
hecha el 11 de Agosto en Catana á favor de 
Garibaldi, y de la agitación que reinaba en aque
lla ciudad, los órganos de la opinión moderada 
continúan presentando la situación bajo un pun
to de vista muy favorable. El diario L'Italie 
anuncia que de Palermo, Messina y Catana, y 
otras ciudades, hablan salido diputaciones nume
rosas compuestas de ciudadanos de todos mati
ces que se han presentado á GaribalJi rogándo
le é instándole á que cese en su propósito y oi
ga la voz del rey. El mismo diario añade que 
la cordialidad con que han sido acogidos por el 
ex-diclador hacia esperar un resultado pacífico. 

Los diarios extranjeros han publicado varias 
versiones muy diferentes de la nota dirigida por 
el gabinete de Viena al de Berlín, relativa al 
reconocimiento del reino de Italia. Una corres
pondencia de Barlin nos trae un corto análisis 
de este documento, tomado del diario católico 
de Munich el Wolksbote. El conde de Rech-
berg se limita á dar gracias al rey Guillermo, 
en nombre dHl emperador Francisco José, por 
haber sabido resistir durante tanto tiempo á las' 
instancias que lenian por objeto iaducirle á re
conocer el nuevo reino. 

En cuanto á las seguridades y promesas con
signadas en los documentos diplomáticos cam
biados con este motivo entre los gabinetes de 
Berlín y de Turin, el ministro austríaco declara 
que halla muy natural pasarlo en silencio, «en 
atención-á que no valían ni el papel en que ha
bían sido escritos, y que del mismo modo habían 
sido apreciados por el general Durando.» ¿Es 
creíble que el conde de Reohberg se haya ex
presado en términos llenos de tan extraña y 
amarga ironía? Nos inclinamos á participar de 
las dudas emitidas sobre el particular por la cor
respondencia que nos trae el análisis del despa
cho austríaco. Pero lo que esta fuera de duda, 
según la misma correspondencia, es que el tono 
de este despacho era muy seco y que la Propia 
ha respondido en igual tono, declarando que 
en lo sucesivo se mantendría respecto al Aus
tria en los límites rigurosos de sus obligaciones 

El gobierno turco, según escriben de la 
frontera de Bosnia á la Gaceta de Agram, ha 
adoptado recientemente disposiciones militares, 
con especialidad sobre el Drina, con objeto de 
trasladar el teatro de la guerra en Servia, in
vadiendo el principado por aquel río en el caso 
de sobrevenir ataque por parle de los servios. 
Concéntranse tropas en la frontera. En Biljina, 
Vi^egrad y Sienlca, con sus reservas escalona
das en Srbernica y Gla?enici, hallándose lodo 
dispuesto para echar un puente sobre el Diina. 
Continuamente se dirigen bachi-bazuks de Bos
nia á la frontera servia, y ludas las tropas re
gulares disponibles que constituyen la i ese. va 
del ejército de operaciones en el Montenegro, 
se dirigen igualmente á Servia. En los distriloa 

No es sin motivo el que la política alemana es 
considerada en Europa como la que más ha 
fallado á la rectitud y precisión, dejándolo casi 
todo, si no al azar, al ménos á las resoluciones 
contradictorias y giros imprevistos. 

El carácter alemán parece marcado con el 
indeleble sello de la indecisión. La acción pa
rece ser antipática á este pueblo, que la mayor 
parte del tiempo se concentra en el estudio de 
las teorías cuya aplicación, si alguna vez puede 
ser posible, no podría verificarse sino después 
de prolongadas discusiones; satisfecho de una 
superioridad particular en el mundo de las 
ideas, las abstracciones le atraen y le dominan; 
y no es sin violentos esfuerzos como se decide á 
entrar en las realidades. 

Su política, esta parte dominante del carácter 
alemán, se traduce por irresoluciones que son 
como el manto especial con que reviste todos 
sus actos. 

La diplomacia alemana decide frecuentemente 
que decidirá más tarde. 

Por más que los acontecimientos la obliguen, 
las dificultades se acumulen, y las reclamacio
nes se aumenten, como no sobrevenga uno de 
esos golpes terribles como los que se vieron en 
el periodo revolucionario de 1848, el genio 
alemán reflexiona, delibera, y después de un 
océano de palabras, se resuelve á dejar para 
más tarde las resoluciones que reclaman con 
frecuencia los intereses más preciosos del país. 
. Con motivo de la reforma federal propuesta 
por la Alemania, tenemos hoy un nuevo ejem
plo de esas dilaciones diplomáticas con que cree 
haberlo ganado todo cuando ha ganado tiempo. 

Garlas de Francfort nos anuncian que en 
vista de la sesión dietal en que M. d'üsedom ha 
rechazado en nombre de su gobierno las miras 
del gabinete de Yiena, varios delegados de los 
Estados secundarios han declarado, en nombre 
de sus gobiernos respectivos, que las reformas 
federales propuestas por el gobierno del empe 

de los pueblos, es lo cierto que así en Cádiz 
como en Sevilla, Málaga, Granada, Córdoba, y 
en cuantas poblaciones se supone que ha de v i 
sitar S. M . , se hacen gastos de muchísima con
sideración, y se preparan los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales á invertir un conside
rable número de millones en funciones de toros 
fuegos y otras cosas por el estilo, cuando no se 
emprenden obras de utilidad reconocida, ni se 
mejora cual debiera la triste situación de las 
clases menesterosas. 

Para que los pueblos de Andalucía reciban 
dignamente á su querida Reina, no son preci
sos esos atronadores espectáculos, que no se 
harían si de su bolsillo hubieran de pagarlos 
esos que tan solícitos andan para disponerlos. 

La situación de Andalucía es desconsoladora, 
por mil causas que nosotros no queremos ni 
aun indicar. Deberla no olvidarse esto por el 
gobierno, para cortar los vuelos á algunas mu
nicipalidades irreflexivas que piensan tirar, co
mo vulgarmente se dice, la casa por la venta
na, figurándose que de esa manera se complace 
á la Reina Isabel. 

La Iberia empieza á examinar hoy el dis
curso de Napoleón. 

Nuestro apreciable colega dice que ha que
rido esperar á que la Gaceta publicara este dis
curso y el del embajador español, para quitar á 
los diarios ministeriales la ocasión de replicar 
que no eran exactas las palabras contenidas en 
ambos documentos. 

Después de historiar las diferentes peripecias 
europeas en las cuales Napoleón ha tenido prin
cipalísima parte, y de evocar el recuerdo tan
tas veces evocado por nuestro previsor corres
ponsal de Paris, de las palabras que el empera
dor dirigió al barón de Hubner el 1.0 de Enero 
de 1859, y que le dejaron desconcertado, sien
do precursoras muy inmediatamente de lo que 
todos sabemos. La Iberia termina su artículo 
del modo siguiente: 

«Y como si todo esto no fuese bastante, el em
perador a ñ a i c que «dé la Reina de España de-

rador Francisco José no podian ser admitidas ^ pende el tener siempre en él un aliado sincero, y 
sino como un ensayo, y que á consecuencia de } conservar al pueblo español un amigo leal, etc.» 
su adopción y de ser puestas en vigor en lodos | ¿Tampoco hiere á los oídos del embajador, de los 
los Estados de la confederación, otras proposi- j ministeriales y del gobierno esta frase, que no ven 
clones más largas y más liberales serian emití- | en ella una ofensa, una humillación para la Reina 
das indudablemente en el seno de la Asamblea. ! de España? ¡Que de ella depende tener un aliado 

¿Cuál es el verdadero sentido de esta láctica \ sincero! ¿Tiene esto otra explicación, por más que 
singular? ¿Á. qué conduce? ¿Qué intereses pre- I se quiera oscurecerla, que la de que cuando la 
tende hacer prevalecer? Esto es lo que seria I Reina de España se preste á lo que el emperador 
muy difícil de reconocer hoy, en medio de las ? desee, t endráen él ese aliado sincero? ¿Qué queda 

I para el dia en que la Reina no piense como el em-
I perador de Francia? 
t Están en esas frases marcados ya los signos do 
I superioridad, y no los d? igualdad que deben exís-
I tir entre los jefes de las dos naciones. Si semejan-
' tes frases se le hubieran dirigido por nna nación 

diversas corrientes que agitan á los pueblos. 
Lo que parece desprenderse sencillamente de 

una manera general, en medio de los conflictos 
numerosos que dividen la gran patria alemana, 
es que los gobiernos y los pueblos, sin que qui
zás esta situación esté exactamente definida y 
precisada, obedecen á instintos y sentimientos 
contrarios, á aspiraciones opuestas, que encuen
tran en las cuestiones diarias ocasiones de ma
nifestarse, y que pueden reasumirse en los dos 
términos extremos de la política humana: «con
servación; revolución » 

Seria demasiado decir, sin duda, el preten
der que si el Austria es la expresión absoluta ó 
inmóvil de las ideas conservadoras, la Prusia 
marcha por su parte á la cabeza de los revolu
cionarios. Estos dos términos de esta gran cues
tión no serian verdaderos ni equitativos, y es 
en vano que un diario de Paris reasuma así la 
situación alemana. 

Nos parece más lógico y justo pensar que sí 
Austria quiere conservar, no es, como lo de
muestran los actos de su gobierno, sin que com
prenda la grandeza de las ideas liberales y la ne
cesidad en que se encuentra de introducirlas en 
su régimen político; y por otra parte la Prusia 
no es, ni sabría serlo, el gobierno revoluciona
rio qne se pretende. 

El debate entre estas dos potencias es exclu
sivamente una lucha política, una competencia 
de influencia, de superioridad, de preponderan
cia, que puede y debo aún agitar más ó ménos 
el sol de la vieja Germania; pero cualquiera 
que sea el resultado que esta lucha está desti
nada á producir, nos parece imposible que no 
sea favorable al desarrollo progresivo de las 
ideas liberales en Alemania, y contarme con las 
lentencias generales del espíritu humano en 
nuestros dias. 

Los telegramas de Turin no nos traen nada 
de nuevo sobre el estado de las cosas en Sicilia. 
Garibaldi está aún en Piazza, y las tropas rea
les, más supei'inn's ou número, están á media 
jornadi de distancia. 

Todavía nu es eojaoüiUu ia respuesta do Gari
baldi á las intimaciones que le ha dirigido el 
general Ricotll; lo que parece cierto es que el 
ex-dioUidor ha dado órden á sus voluntarlos de 
que no hagan fuego á las tropas. 

Se dice que el gobierno ha enviado al gene
ral mensajeros importantes, encargados de una 
misión conciliadora; se ignora aüa el resultado 
de esta comisión. 

cualquiera á Napoleón I I I y su repres -otante las 
hubiera tolerado como inofensivas á su persona, 
¿cuánto tiempo le hubiera tenido en aquel puesto 
dospues de coaocidas las palabras? ¿Y Napoleón 
hubiera dejado pasar tantos dias sin contestarlas 
públicrtmentc, como ha tolerado el gobierno es
pañol? 

En el númom inmediato proseguiremos esta 
cuestión.» 

Una correspondencia de Lóndres dirigida á 
La Epoca, afirma que el gabinete inglés parece 
resuelto á no entrar en nuevas negociaciones 
con la Francia y la España respecto á los asun
tos de Méjico, dejando á la primera que termine 
allí la misión que cree conveniente á los intere
ses de la Europa en América. 

¿Qué dirá ahora el gobierno que no vaciló en 
asegurar en pleno Parlamento que el tratado de 
Lóndres estaba solo suspenso? 

¿Y qué dirá La Epoca, defensora del discur
so de Napoleón, comparando la conducta de es
te para con España, y su silenciosa complacen-
cia para con Inglaterra? 

Éftps dos hechos no necesitan comentarios. 
Es posible, sin embargo, que La Epoca los 
haga. 

La Correspondencia, según dice anoche, de
sea que el gobierno se sirva declarar una vez 
más que no tiene o^o órgano que la Gacela. 

Esto parece que se lo dice á La Epoca como 
en son de reto. 

Tenemos numerosas cartas de diferentes pun
tos de Andalucía, y en todas ellas se nos mani
fiesta el sentimiento de viva satisfacción que en 
aquellos pueblos se ha experimentado al sa
berse que S. M. la Reina va á honrarlos con 
una visita. 

Sin embargo de que los siempre fieles y leales 
andaluces desean hace tiempo saludar á su Rei
na, la generalidad juzga que no ha habido el 
mejor acierto para elegir la oportunidad del 
viaje, pues la miseria es este año el patrimonio 
de todas las clases, á consecuencia de la mala 
cosecha que ha habido. 

Por mas que la voluntad de S. M. la Reina 
sea que no se impongan gravámenes á los pue
blos, porque para su magnánimo y bondadoso 
corazón nada significan el fausto y la grandeza 
de esas preparadas fiestas, el ruido y algazara 
oü ial promovido por los aduladores que ocupan 
posiciones ó aspiran á ocuparlas, y sí da mucha 
Importancia á las espontáneas manifestaciones 

Al fin La Correspondencia conviene en que 
hace tres noches hubo despachos telegráficos de 
París para San Ildefonso. 

¿Y no han sido contestados? ¿Ni por cortesía 
siquiera? 

Pero ¿quién envió estos despachos desde París? 

Según La Correspondencia, ayer dló un 
banquete en San Ildefonso el duque de Tetuan. 

Banquetes dados por el presidente del Consejo. 
Bmquetes ofrecidos á los ministros de Estado 

y Fomento en las provincias por donde se pa
sean en triunfo. 

¿Y la política? ¡Ohl la política duerme. Es 
decir, los asuntos gravísimos que hoy absorben 
la atención de Europa, se posponen por nues
tros gobernantes al placer de una comida, a 
una pueril satisfacción de amor propio. 

La dirección general de administración m i l i ' 
tar, según informes, ha rebajado, al parecer, un» 
parte de on servicio, rednciéndola á contrato pri
vado, después de anunciada la subasta de aquel. 

Si el becho es cierto, como nos lo aseguran, ex
citamos al liületin oficial del ramo para que no 
designe terminantemente el artículo ó artículo^ 
de Jas superiores disposiciones que al efecto r i 
gen, en que la referida dirección haya podido nm* 
darse; porque su silencio, que no es de efPjraj' 
atendida la gravedad del caso, podría introduci 
en el público la duda de si por el jefe superior ^ 
la citada dependencia se observa ó no con 11)8 
ménos escrupulosidad lo mandado en este Pun ' 
ocasionándose quizá comentarios y conjetor » 
que poco ó nada pudieran favorecer. 

El Sr. D. Juan Florán, maiqués de Tabuér-
niga, que hace tiempo se hallaba enfermo, 
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ha agravado considerablemente. Ayer hizo su 
Aposición testamentarla. 

Lo sentimos muoho. 

Se espera al señor ministro de Fomento en 
Madrid en la noche del 23 al 24 . 

Veremos los resultados que produce su visN 
ta, aparte las ovaciones espontáneas. 

Dice anoche La Correspondencia: 
«Hoy hemos recibido de nuestro corresponsal en 

la Granja la comunicación siguiente: 
«San Ildefonso 20.—Acaban de recibirse noticias 

¿t[ vecino imperio que hacen esperar una intel i 
gencia conciliadora, al par que digna, entre el 
cobierno francés y el nuestro; por lo que escriben, 
lejos de haber en Francia el propósito de agriar 
las cuestiones y de provocar conflictos, existe, por 
el contrario, el deseo de que se estrechen las le la-
ciones de ambos pueblos, haciendo para ello des
aparecer cualquier motivo que pudiese dar origen 
á di8gu8t08 y 8er caU8a de enfriamiento entre las 
dos naciones.» 

¡Dios lo quiera!» 
Es decir, que La Correspondencia cuida que 

sea cierto lo que le comunica su corresponsal. 
No es extraño. Puede que acabara de asistir 

á algún banquete y estuviera entregado al más 
delicioso de los optimismos. 

Ilación y el descrédito qne ha hecho pesar sobro 
el país, á fin de inhabilitarle para siempre; quere
mos que de nna manera legítima y constitucional, 
no por un mero juego de compadres, sea sustitui
do por otros hombres, sean del color político que 
quieran, pero que mantengan muy alfo, muy lith-
pio y muy honrado el glorioso pabellón do Casti
lla; queremos, en fin, que sean bien conocidas por 
todos esas figuras atléticas, según los órganos de 
la situación, para demostrarles su pequenez y la 
sinrazón con que las han encaramado á unas posi
ciones que no merecen.» 

El ayuntamiento de Badajoz ha presentado el 
21 su dimisión en masa. • 

Asi lo vemos en una carta de aquella ciudad. 
Parece que el motivo ha sido haberse despa

chado por la administración de Hacienda pú
blica de la provincia un comisionado de apre
mio para hacer efectivo un déficit resultante de 
los años 55 y 56, procedente de la entonces su
primida contribución de consumos. 

El ayuntamiento de Badajoz ha visto en aquel 
acto de la administración algo que ofende su de
licadeza y dignidad, y en revancha ha adoptado 
la resolución de dimitir. 

Dice una carta de París que en el ministerio 
de Marina se ha recibido con sumo desagrado el 
tratado franco-annamita, por creerse que las 
principales ventajas están en favor del empera
dor de Cochincbina. 

Pues si en Francia ha desagradado ese trata
do, á pesar de que por él obtiene dos ó tres 
provincias, ¿quieren decirnos los ministeriales 
qué acogida hallará en España? 

Dice anoche La Epoca, como si pretendiera 
que el país olvide lo que pasó ayer: 

«La Epoca no ee pone de parte de la nación 
francesa. La Epoca no ha aplaudido, no ha apro
bado las palabras del emperador.» 

¿Pues qué otra cosa ha hecho La Epoca1} 
Sus anteriores artículos lo demuestran clara

mente. 
La Epoca, no diremos que se haya puesto 

de parte de FVancia; pero por lo ménos, ha dis
culpado el lenguaje del emperador. 

La Epoca y El Constitucional hacen la opo
sición al gobierno en general y al señor minis
tro de Hacienda en particular, según se des
prende de las siguientes líneas del primero de 
los dos colegas citados: 

«£¿ £on<ti{uciona! está publicando una série de 
notables artículos para demostrar los perjuicios 
que la industria recibe en los altos derechos aran
celarios que pesan sobre los hierros: de sus datos 
resulta que en España cuesta 846 lo que en Ingla
terra se obtiene por 256. El Constitucional podría 
ampliar sus argumentos á otras muchas materias, 
razón que nos mueve á rogar un dia y otro dia que 
no se deje pasar la próxima legislatura sin pre
sentar la reforma que la opinión pública reclama 
con insistencia y que, lejos de cortar los vuelos á 
nuestra industria, ha de hacerla más fecunda y 
psderosa.» 

El Irurac-bat, de Bilbao; E l Gerundensef 
La Corona, El Telégrafo y el Diario, de Bar
celona; El Porvenir, de Sevilla, E l Comerciot 
de Cádiz; en una palabra, cuantos periódicos 
independientes ven la luz pública en las provin
cias, califican con identidad pasmosa y por una
nimidad, de amenazador y depresivo á España 
y á la Reina Isabel el discurso pronunciado por 
el emperador Napoleón. ¡Y La Epoca, sin em
bargo, ha tenido la frescura de decir que la 
prensa ha aprobado el discurso de Napoleón 1 
Entre los mismos periódicos ministeriales, dos. 
La Verdad y La Correspondencia, han sentido 
lo que senlia toda la prensa, han dicho lo que 
dice el clamor de la opinión püblicc|. \La Cor
respondencia misma, compañera de glorias y 
fatigas de La Epoca, ha dicho que sus redacto
res antes se quemarían las manos que escribir 
una líuea en favor del discurso de Napoleón III1 

Tomamos de E l Clamor de hoy las siguien
tes líneas acerca del rumor muy generalizado 
de la dimisión del embajador español en París: 

«Decíase que por la estafeta habia mandado el 
general Concha su dimisión, fundándose, no solo 
en las palabras imperiales de que ya tienen noticia 
nuestros lectores, sino también en la mala disposi
ción que encontraba por parte del ministro de Ne
gocios extranjeros de Francia, al dar los primeros 
pasos en su misión diplomática. 

Dudamos que la noticia sea cierta, aucque re
petida por los labios de nuevos disidentes, que 
en estos momentos las tienen gordas y se las pro
meten muy felices. 

Esto seria lo decente, lo probable, lo natural; 
pero jvaya V. á juzgar sobre tales bases, con el 
sistema de goma que desde el principio de su vida 
política viene practicando el gobierno Posada-
O Donnell! 

Añadíase que se habian llamado por telégrafo 
dos generales de conocida significacion política, y á 
otro hombre público con quien, según los noticie
ros, contaba el marqués de la Vega desde la con
clusión de la legislatura, para llevar á cabo su 
plan de modificación. 

Hablábase de notas recientes llegadas sobre la 
cuestión de Italia, y á las quo se exigía una res
puesta pronta, categórica y terminante. 

Pero lo único cierto, completamente cierto, por 
más que se empeñe en negarlo el diario de las tres 
ediciones, es que el telégrafo trabaja sin cesar, y 
se busca con urgencia á las altas horas de la no
che á los dependientes del Mctternich español , y 
cad^. unionista opina de distinta manera sobre los 
recursos que han de utilizarse para salir del paso, 
y cada ministro deja obrar á los demás , y todos se 
resignan y ponen su suerte on manos del duque 
in partibus. 

Lo que fuere sonará.» 

Nuestro apreciable amigo el estudioso é ilus
trado presbítero D. Miguel Sánchez, ha tejido 
la fina atención de regalarnos el primer tomo 
de la obra que está publicando'con el titulo de 
EiPapa y los gobiernos populares. 

La ocupación continua y perentoria que nos 
ocasiona el periódico, no nos permite leer con el 
detenimiento que de suyo exige una obra de tal 
naturaleza, si hemos de emitir acerca de ella 
el juicio propio é imparcial que merece, por la 
gran importancia del objeto de que trata: una y 
otra cosa haremos, sin embargo, con mucho 
gusto en cuanto nos sea posible. Mas entretanto, 
podemos manifestar-desde luego dos cosas: pri
mera, que no cabe oportunidad mayor que la 
que aprovecha el Sr. Sánchez para salir á la 
defensa del pontificado, porque esta creación 
admirable que solamente ha podido brotar del 
genio del catolicismo, de su luz civilizadora, 
inapagable, divina, y en la cual se halla envuel
ta, resumida y condensada toda la idea, toda 
ia significación más expresiva del mismo catoli
cismo, es cabalmente la que se halla en la ac
tualidad más combatida y amenazada por todo 
¡naje de enemigos, bajo la forma del poder 

temporal del Papa; y segunda, que á juzgar por 
el prólogo y algunos de los primeros capítulos 
que rápidamente hemos leído, así como vemos 
en ellos una prueba patente de la erudición y 
del talento que distinguen á nuestro amigo, no 
ménos que (y esto es lo que más importa) de la 
convicción y de la fó que le animan como buen 
católico y sacerdote, esperamos confiados que 
toda la obra corresponderá por su mérito cien
tífico y literario á las muestras que ya conoce
mos, y que será digna del elevado asunte de 
que trata y de la docta pluma de su autor. 

periódicos, no iba descaminado al dar las ante
riores noticias. 

Las afinidades que con algún importante per
r a j e de la antigua disidencia del Senado tie
ne el ilustrado corresponsal M. U . de La Co 
rona de Barcelona, en conformidad con las 
Ideas que nosotros hemos expuesto tratando 
del mismo asunto, hacen que tengan bastante 
autoridad las siguientes líneas de la última cor
respondencia que desde Madrid ha dirigido al 
diario barcelonés 

Dicen asi: 
«¿Qué politice» de talla, qué hombre consecuente 

habrá que quisiera entrar á ser partícipe de la f u 
nesta administración del duque de Tetuan? Este y 
•ns actuales compañeros deben presentarse en el 
Parlamento á llevar su merecido, pues si mis noti
cias son exactas, el alto cuerpo colegislador, en 
donde tantas respetabilidades tienen asiento, pro-
Para al conde de Lucena amargos y merecidos sin
sabores. 

Los que hacemos la oposición al ministerio, no 
tenemos ansia de mando, que esa es la única aspi-
r*cion de los vicstlvaristas y los resellados; quere
mos que continúe al frente de los negocios públi
cos hasta que pueda jozgarle on tribunal compe-
tent e; queremos apurar hasta las heces la humi-

El Diario de Barcelona del 19 inserta una 
correspondencia de N . , de la cual tomamos lo 
siguiente: 

«Como es de presumir, se espera con cierta im
paciencia conocer la conducta que el gobiemo se 
propone seguir, en vista de la nueva situación que 
han creado las palabras del jefe de la nación ve
cina. Lo natural, sin embargo, será que, node^ 
jándose airebatar por las primeras impresiones, 
espere los actos sucesivos del gabinete imperial 
para ajustar á ellos so conducta, y que entretanto 
aconseje á nuestro representante en Paris una 
actitud digna y reservada. 

Fuera de esta gran preocupación del momento, 
nada importante ocurre en la política cortesana, 
porque cualquiera otro asunto ŝe eclipsa y des
aparece ante la magnitud del nuevo incidente. Pue
do á asegurar á Vds., sin embargo, que, según mis 
informes, adquiridos en las mejores fuentes, la en
fermedad del apreciable ministro de virada y Jus
ticia es de tal naturaleza, que ha de alejarlo por 
mucho tiempo de los negocios públicos; y nada 
tendría de particular que, obligado el presidente 
del Consejo á completar su ministerio antes depre 
sentarse á las Cortes, se realizara alguna de las 
combinaciones que indica EL REINO de anoche, pa
sando á Gracia y Justicia Calderón Collantcs, á 
Estado Posada Herrera, y Vega de Armijo á Ge 
bernacion, para dejar un puesto en el ministerio 
de Fomento á D. Francisco Santa Cruz, ó bien en
trando un hombre de significación é importancia 
en el ministerio de Gracia y Justicia; pero sus 
pendo aquí mis predicciones, no sea que mo acu 
sen de nuevo de propagador y partidario d é l a s 
cuestiones personales. E pur si muove.—N.» 

Aun cuando N . sigue teniendo miedo á E l 
Diario Español y La Epoca, conviene en que 
EL REINO, anatematizado también por estos 

El Sr. D. Gerónimo Gómez Rodulfo, uno de 
los primeros fabricantes de Béjar, se ha servido 
dirigirnos una atenta carta, en la cual, saliendo 
noble y enérgicamente á la defensa de las pos
tergadas provincias de Salamanca y Cáceres, 
nos habla de la necesidad que hay de que sea 
pronto un hecho la construcción del ferro-car
ri l extremeño-castellano. 

El Sr. Rodulfo nos dice que el 18 del actual 
legó á aquella población el señor ingeniero jefe 

de la provincia de Avila, con objeto de rectí-
licar los estudios de este ferro-carril, que está 
destinado á llevar la vida á Béjar y á todos los 
centros productores de Extremadura y Sala
manca, poniéndolos en contacto con las demás 
provincias de España y con los puertos del 
Océano y del Mediterráneo. 

Aun cuando no hubiera más razones que es
tas para desear cruce la rápida locomotora 
aquellas feraces comarcas, el hecho de existir á 
dos leguas de Béjar unos baños tan concurridos 
y de virtud tan probada como son los de Mon-
temayor, seria suficiente para anhelar en bien 
de la humanidad se establezcan fáciles comn-
nícaoiones que conviertan dichos baños en unos 
de los de más importancia en España. 

A pesar de las malas condiciones de los ca
minos que conducen á estos baños, todas las 
temporadas acuden á ellos sobre 3,000 enfer
mos, según nos dice el Sr. Rodulfo, de los cua-
es la mayor parte recobran la salud perdida. 

Nosotros, que antes de ahora hemos levan
tado nuestra voz en favor de hs casi olvidadas 
provincias de Salamanca y Cáceres, debemos 
aprovechar esta ocasión para llamar la atención 
del gobierno hácia la necesidad creciente que 
experimentan de no permanecer inactivas en 
medio de la general excitación que anima á 
as demás á seguir marchando por la vía de su 
progreso y prosperidad. 

Coincidiendo en cierto modo con lo que en 
otro lugar decimos, nos sorprende dolorosamen-
te La Iberia con las siguientes líneas: 

«Acabamos de leer, no sin emoción dolorosa, 
porque para nosotros jamás será indiferente la des
gracia de nadie, una carta de Iznajar, á cuyo pue
blo ha llegado la noticia de haber muerto, vícti
mas de la fiebre amarilla, en Fernando Póo, todos 
ó casi todos los qne á consecuencia de los sucesos 
de Loja fueron deportados á tan mortífera región. 
Muchos de estos infelices eran naturales delzna-
ar; así es que este pueblo, según la carta que ex

tractamos, se halla desolado, presenciándose en 
medio de sus calles escenas que afligen honda
mente el ánimo, pues las madres, las esposas y los 
huérfanos las recorren entre lloros y lamentos. 

Dícesenos también en la carta á que nos referi
mos, que han venido á aumentar !a;nflicc¡on las no
ticias que asimismo se tienen de los qne de dicho 
pueblo están cumpliendo su condena en las Balea
res y las Canarias; noticias desagradables acerca 
del trato que reciben estos desgraciados. 

De otros pormenores pudiéramos ocuparnos; 
pero ¿hay nada, más elocuente sobre el particular 
que el alarde que ha hecho el gobierno de sus 
sentimientos inhumanitarios?» 

España, es que dan como fundamento á sus temo-
* res estas dos causas: primera, que el gobierno es-
! pañol tratf\ con el inglés para que este consienta 
j en la reversión de Santo Domingo, que emancipa-
• ria los esclavos de Cuba en un plazo determinado: 
¡ y segunda, que el partido progresista español, y 
| el demócrata mucho más, son enemigos de la ea-
¡ clavitud en Cuba, y quo por consiguiente, cuando 

lleguen á ser gobierno podrán tomar una medida 
radical que la destruya deimproviso. 

El núcleo del movimiento de los emancipados es
tá en casa de A . , . , casa muy conocida, pero en 
donde ha estado también siempre el núcleo ñ l i -
busteriano. Sobre las dos graves cuestiones que 
presento á V. en esta carta, ha tenido dos con
versaciones particulares y muy largas con el capi
tán general, y so ha manifestado en ambas muy 
convencido de que se renuevan y brotan aquí bas
tantes elementos de perturbación, y muy decidido 
á impedir toda manifestación inconveniente , y á 
no transigir con tendencias perjudiciales; habien
do manifestado ya que no permitiría reunión algu
na para tratar, ni en pro ni en contra, la cuestión 
de la esclavitud, ni que se presente exposición en 
ninguno de los dos sentidos, pues únicamente cor
responde la iniciativa sobre ello el gobierno de su 
magestad. 

Para concluir diré á V . que también empieza á 
sacar la cabeza el partido democrático, en el que no 
faltan españoles, y cuyo principal apóstol es un cé
lebre zapatero catatan; partido que se fomentará 
mucho si no se abaten pronto las alas que va to
mando, y que, por lo que tiene de peninsular, es 
una manifestación del virus pestilente que quedó 
en esta tierra con las ideas que en ellas se sem
braron y á que aludo al principio de esta carta. 

Como todo lo que pudiera decir á V. relativo á 
cosechas, existencias de frutos, transacciones sobre 
estos, y al estado mercantil en general, lo hal lará 
en los periódicos que aquí se publican, doy ponto 
á esta epístola. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l R e i n o . 

Habana 30 de Julio de 1862. 
El tiempo se va encargando ya de justificar mis 

pronósticos sobre ciertas ideas vertidas de algu
nos meses á esta parte, tanto en Méjico como en la 
Sabana y aun en Nueva-York, ideas qne dejaron 
en esta isla un virus pernicioso, cuyos funestos 
efectos palpamos con viva pena y sobresalto todos 
los buenos españoles. 

Anuncié á V . en mi anterior la muerte de don 
José de la Luz y Caballero, y le manifesté que el 
general Serrano habia llevado su benévola con
descendencia hácia los entusiastas del finado, 
hasta un punto que pareció á muchos excesivo con 
relación á los méritos del difunto. Pues bien: toda 
esta benevolencia tan propia del carácter del ge
neral y de la política conciliadora que ha seguido, 
hasta una lamentable exageración si se quiere, ha 
servido únicamente para que los entusiastas abusen 
de él , y para que en medio de los desmedidos, a l 
tisonantes y hasta impíos elogios qus han tributa
do á D. José de la Luz, hayan mezclado alusiones 
políticas de género filibustero, leyendo un patrio
ta en el Liceo de Guanabacoa una poesía dedicada 
al capitán general, poesía tan inconveniente, que 
este señor ha tenido que mandar cerrar el Liceo, 
dejándole únicamente como salón de baile, y sus 
pender la publicación del periódico titulado El 
Progreso de Guanabacoa. Con esto ha coincidido la 
separación del teniente gobernador de la vil la. 
Los promovedores de estos desórdenes son de to
dos conocidos por sus escritos en cierto periódi
co. Lobos con pieles de cordero, que ni han sido, 
ni son, ni serán buenos españoles, por más que 
S. M . los honre con honores, condecoraciones y 
empleos, que no merecen, ni sgradecen, ni saben 
apreciar. 

Otra cuestión mucho más grave está llamando 
la atención estos días, y es la cuestión social por 
excelencia en esta isla, la cuestión de la esclavi
tud. Como la generalidad de los criollos, por más 
que digan en contrario, no ven nada grande, per 

En una correspondencia que recibimos de N á -
jera se nos manifiesta que la misma irregularidad 
que deberá existir en el empalme de la carretera 
general do Búrgos á Logroño en el límite de ambas 
provincias, se advierte en la unión do los dos t ro
zos que componen el trayecto entre Nájera y L o 
groño. Esta diferencia, producida, como ya d i j i 
mos, por haberse construido los trozos más moder
nos con arreglo á las últimas disposiciones que dan 
mayor latitud á las carreteras, debe remediarse, 
como proponía nn periódico de Búrgos, sacando 
nuevamenta á subasta !a obra de recomposición de 
los trozos antiguos; obra que los contratistas de 
las carreteras en contruccion no tendrán inconve
niente en aceptar, sujetándose á las órdenes del 
gobierno, y en caso que así no fuese, no faltarían 
rematantes. Creemos muy justo, en unión con 
nuestro coresponsal, que dicha medida, si llega á 
adoptarse, se haga extensiva al trozo que cita. 

Según nos dicen de Vitoria, en la mañana del 
21 llegó á esta, procedente de Pamplona, el señor 
ministro de Fomento, é inmedia'amentc pasó á v i 
sitar la casa-modelo, ó sea escuela de agricultura; 
reunidas allí las autoridades eclesiástica, civil y 
militar, el dipujfodo general Sr. Ortiz de Zarate, el 
padre de provincia marqués de la Alameda y otras 
personas distinguidas, hasta el número de cuaren
ta próximamente, después de haber el ministro 
examinado todas las dependencias de ese bien 
montado establecimiento, aceptó el almuerzo que 
se le tenia preparado, t ras ladándose, finalizado 
que hubo este, á la cárce l , hospital c iv i l , fábrica 
de coches de Montoya y otros edificios que recor
rió rápidamente. Por la noche fué obsequiado con 
una serenata dada por una música militar y otra 
del teatro, las quo tocaron á la puerta de la fonda 
de Pallares, donde se encontraba alojado. 

Una comisión del ayuntamiento de Bilbao se 
presentó con objeto de acompañar al jóven mar
qués á aquella villa invicta, para donde salió el 22 
á las siete de la mañana por la via férrea que des
de Miranda conduce á ella, ia cual tardará aún a l 
gún tiempo en abrirse á la explotación pública. 

Los trabajos ejecutados en la sección de Quin-
tacapalla á Miranda son admirables, y solo por 
verlos vale la pena de hacer un viaje. 

El mismo dia llegó á aquella ciudad un batallón 
del regimiento de Gualajara, que va en relevo del 
de Castilla, cuya marcha al distrito de Navarra ha 
sido generalmente sentida. 

Después de una larga sequía ha llovido copiosa
mente, teniendo trazas de continuar, lo que será 
muy conveniente para la tierra y para la salud. 

Los vitorianos, que son muy aficionados á cazar, 
anclan desatinados por los rastrojos matando codor
nices á más y mejor; así es que en paseos, casinos 
y cafés, no se habla más que de la mortandad de 
esos infelices aoimalitos, presentándose cada ca
zador á los ojos del desorientado forastero, cu^l 
otro feroz Nemrod. 

En la Bolsa do hoy quedaba el consolidado á 
49 45 c , publicado; á plazo, 49 70 y 65 fia próx. ó 
á vol . 

El diferido á 4i-45 p., no publicado. 
L a deuda del personal á 19 -65, p. no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 
Los desdichados y atribulados seres que habitan en 

las cercanías dei cuartel de Santa Isabel, acuden á 
¡ nosotros, locos y fuera de s í , para que á gritos y 

froto, ni trascendental más que lo que pasa en los i enérgicamente roguemos al jefd de las fuerzas qne 
Estados-Dnidos y casi todos son partidarios del | se acantonan en el citado cuartel, que se sir-
Norte ó lo que es lo mismo concesiormías, creen á I va disponer que la banda miisical. en vez de atro-
^ o i t e , u iu que es iu . . ! nar mañana y t a r d ó l o s oídos del auditorio con 
piés juntillas en el triunfo de este; y cuando han ¡ 8Ug en8ayú8 y escuelas prácticas eu las salas exte 
visto que M . Lincoln ha confiscado todos los bie- j riores, se sitúe en otro local interior, donde pueda 
nes de los llamados rebeldes y declarado emanci- hacer ménos estragos que los que hasta ¡ahora ha 
nados sus esclavos han creído que terminada la causado en los cerebros débiles y poco seguros, 
paaos sus eaciavo», u» J l . Más que exigencia, es un acto da candad qU3 espe 
gran guerra, no habrá medio de sostener ni un | ran d'e la galantería del referido jefe, 
solo dia más la esclavitud en esta isla; y según se 
dice han empezado á tener reunioncitas, y á ha
blar mucho de la necesidad en que se encuentran 

hospital de la Princesa, la apertura de la zanja 
para demarcar los límites de la población, el en
sanche del paseo de Recoletos y de la Fuente Cas
tellana, ia conclusión de las obras del hospital ge
neral, las de la nueva cárcel, la reforma de las ace
ras de las calles excéntricas y abandonidas, la ca
nalización del gas, y el derribo de centoaares de 
casas apuntaladas y ruinosas? ¿A que nos contes
tan que esa es la causa? ¿Quién, estando para aho
garse, no so abarra aunque sea á un clavo can
dente? 

de escog tar los medios que deben emplearse para 
proceder á una emancipación gradual antes de que 

¡ se les obligue por la fuerza á una manumisión ins-
i tantánea. Pero lo que hay más digno de llamar la 
5 atención, porque siempre echan ellos la culpa á 

Según noticias, son muchas las construcciones en es 
ta corte que no avanzan lo que sus dueños y d i 
rectores, desean por faltado trabajadores; y ¿ j u i 
cio de algunos de nuestros colegas, seria conve
niente se concediese licencia á los individuos de la 
guarnición para que pudiesen tomar parte en las 
obras, prévio el correspondiente jornal. ¿Sera por 
esta escasez de brazos por lo quo se bal a en sus
penso la colocación de una verja al rededor del 

de 
L o s e s c á n d a l o s , palabras obscenas é incanveníenoÍM 
5 todo género, que desdo el anochecer hasta ¡ai 
tas horas de la noche tienen lugar en los sitios 

más céntricos de Madrid entre hombres y mujeres 
J 3 ciertas condiciones, exigen imperiosamente que 

autoridad trate de vigilar y perseguir"con r i -
)r á seres que sin conocimiento alguno de pudor 

_ moralidad escandalizan y dan malos ejemplos á 
cuantos transitan en sn derredor. Los sitios á que 
aludimos son los alrededores de las Cuatro Calles, 
café Suizo, Caballero de Gracia, Clavel, y otras 
calles no ménos céntricas. 

Sensible es que los agentes de la autoridad den 
logar con su abandono é indiferencia á que la 
prensa tenga que denunciar nn dia y otro, nn mes 
y otro mes, abusos que una vez denunciados, de
bieran ser corregidos para siempre. 

Acabamos de recibir el n ú m e r o ú l t i m o de E l E c o 
Hispano - Americano, periódico político publicado en 
Paris por los Sres. Merino Ballesteros, que tanta 
y tan merecida reputación goza años há en Euro
pa y América. En la revista general que sirve de 
principio á dicho número, se habla, como era coa-
siguiente, del grave suceso que preocupa hoy loa 
ánimos de un modo tan notable. Las reservas que 
guarda El Eco en este asunto, á pesar de so cos
tumbre de tratar de lleno, y con la maestría que 
tiene acreditada, las cuestiones trascendentales, 
prueba que allí en el teatro de los sucesos se ha 
juzgado por las personas competentes el discurso 
del emperador, como corresponde á su espíritu y á 
las consecuencias que habrá de producir. 
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SECCION DE PROVINCIAS 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l R e i n o . 

Segovia 21 de Agosto. 

Ayer tuvo efecto el chocolate de que hablé á 
. en mi anterior correspondencia. A las dos y 

media salí de esta antigua y noble ciudad, y á las 
tres y media en punto entraba por las alamedas 
d é l a Granja: allí ya, el eco de las músicas me 
sirvió de hilo conductor hasta la pradera de Santa 
Cecilia. Pero ¡qué pradera! querido director; por 
exigente que la Santa bendita sea, es imposibíe 
que encuentre coros de ángeles más bellos ni más 
espirituales que los que allí habia. Los aros, el Te
lante, los bolos, el columpio y otros juegos fueron 
poderosos auxiliares de la gira. La animación y 
esa libertad del campo quo se osa entro gentes 
bien educadas, daban nuevos alicientes y estimu
laban hasta á los mas tímidas. Se bailó mucho; se 
ugó al ratón y al gato en un corro de más de 

treinta parejas, y por cierto que hacia de ratoncito 
la preciosa niña de Mesa (Amalia). Intenciones t u 
ve de haberla dado un arañizo , al pasar una vez 
unto á mí huyendo de un gatazo con bigote; pero 

me enternecí y me coatenté con dirigirla un expre
sivo miau. La .tarde no pudo ser más agradable, la 
diversión no pudo ser más completa, ni la sociedad 
más escogida. Las familias de Salaverría, Osorio, 
Mesa, Ahumada, Sierra-Bullones, San Gregorio, 
Bárcenas , Guad-e l - Je lú , Pérez de Castro, Ba i 
lón, Dumon, Aristizabal, Aiizaga y hermana, 
Campuzauo, Rosales, Drumea, Requeaa, Jura-
Real, Baena, Serantes y María Miranda, eran lo 
bonito de la reunión. Los feos éramos bastantes, y 
entre ellos vi al ministro de Hacienda, general 
Ros, Goicoerrotea,ietc. Á las cuatro y media se sir
vieron helados y dulces sobre el santo sue/o cubierto 
de manteles, y en medio de una glorieta natural 
rodeada de árboles. Más tarde, cerca del anoche
cer, el soconusco; y después aquella elegante re
unión se trasladó á sus carretelas y se volvió á la 
Granja, y yo que era allí el único que habla ido 
de Segovia, di vuelta hácia la tierra de Juan Bra
vo, y me chupé un fuerte chaparrón en el camino. -

Nada le digo á Y. de las preciosas criaturas que 
estuvieron en el chocolate, sino que todas nos gus
taron; y digo nos, porque las personas con que yo 
hablé, las primeras palabras que se nos escapaban 
eran estas: «¡Qué seductora esN.!—¡Qué distinción 
tiene L,!—¡Qué ojos los de H.!—¡Qué formas tan 
bellas las de A.!—¡Qué frescura, qué juventud y 
qué elegancia la de todas!» Para terminar diré 
á V. que muy pronto se dará la secunda entrega 
de este chocolate, con cuya esperanza nos retira
mos en el primero. 

Ayer hubo aquí un terrible nublado con espan
tosos truenos, y sobre todo una chispa eléctrica 
que nos deslumhró materialmente. Hubo un ins
tante en que el espacio se inflamó y los ojos se ce
garon ante el fuego tan vivo del relámpago, y se 
cree que el rayo qus se desprendió fué atraído al 
para-rayos de la catedral. La verdad es que el 
choque de electricidades fué tal, que produjo aquí 
una impresión de angustia por algún rato. 

Como he dicho á V. , el domingo tenemos media 
corrida de toros; el lunes, ocupado el dia con mo
tivo de las fuentes da la Granja, y mañana entre
tenida ia tarde con el ejercicio de canon que hacen 
dos días á la seinana los cadetes del cuerpo de ar
tillería. De seguro que V . me envidia al leer sobre 
el periódico todos los dias: Espectáculos: Circo de 
Price y Eliieo ó Paraíso, que verdaderamente son 
bien pobres espectáculos parala capital española. 

Termino diciéndole á V. que ayer ú hoy ha de
bido darse en la Granja un concierto matinal en 
casa del Sr. Drumen, ea el cual debían tomar par
te una délas señoritas de Corral, Guelvenzu, Val l -
demosa y algunos más; mañana dará también el 
Sr. Drumen su segundo baile, sin etiqueta y sin 
cumplidos ridículos. Delante da mi se acordó y en
cargaron las guirnaldas de flores para adornar las 
salas. No sé si asistiré. Lo dudo, por la distancia 
á que me encuentro para volver á hs altas horas. 

El tiempo ha refrescado algo con motivo do las 
lluvias de ayer y anteayer. Pronio, pues, daré la 
vuelta por esa, en busca de nuestra sociedad, y á 
departir, sobre todo, al rededor de un velador de la 
beria, á cuyo dueño no haría V. mal en recordar-
e que eduque bien á algunos de los mozos, que 

1 pecan de grosero, y cuya falta es más notable en 
un café donde se reúne tanta gente bien educada. 



EL REINO.-Sábado 23 Se Agosío de II 

—El Alto Aragón, periódico que ve la iaz pública j 
en Huesca, llama la atención acerca de! mal esta- I 
do en que se encuentra el acreditado estableci
miento de aguas cainero-mediein.alcs de Pantico-
sa y de la necesidad de mejorarle, en atención á la 
afluencia cada dia mayor de bañistas que debe 
esperarse en adelante, por el aumento sucesivo de 
las vias de comunicación que conducen á aquel 
panto. 

«La carretera de Zaragoza por Huesca á Jaca y 
Canfraoc, constroidaen su mayor parto y abierta á 
la fX^lotacion en varios trozos; el ferro carril de 
Tardienta á esta capital, próximo ásubas tarse ; ios 
caminos vecinales en estudio, y los municipales 
que a ebtas lineas puedan afluir, medios serán muy 
eficaces y a., eesoa para alejar todos los obstácu
los con que actualmente tienen que luchar para 
trasladarse a Panticoaa los viajeros procedentes 
de puntos mas ó ménos alej idos de los baños. Su
cederá, sin embargo, que la concurrencia á los 
mismos, boy tan considerable, sera notablemente 
mayor en lo sucesivo, terminadas que sean las 
referidas líneas y las demás que con el tiempo pue
dan proyectarse^ en cuyo caso, los edificios del 
establecimiento, insuficientes ahora para albergar 
con alguna comodidad á los concurrentes, no po
drán contener la mitad los bañistas que del i n 
terior y del extranjero afluyan á Panticosa. 

Para no dudar que esto se verificará, hasta fijar 
la atención en lo que boy sucede y observar que 
ocupadus todas las estancias de los vastos ediücios 
de aquel establecimiento, existe en ellas una aglo
meración inconveniente de personas, siendo mu
chas las que se han vis o precisadas á situarse 
en los pasillos, boardillas y otros departamentos 
de malas condiciones, y no pocos los bañistas que 
alarmados con tales iucomodidades, han detenido 
su marcha, perdiendo el tiempo y acaso la oportu
nidad, en los pueblos del tránsito, con la esperanza 
de conseguir por ese medio el mejor hospedaje, 
que siempre tiene igual dificultad, por ser ince
sante el arribo de nuevos y abundantes bañistas. 

La humanidad, la salud pública, la celebridad 
de los baños, y el interés que la provincia tiene en 
fomentarlos, exigen qu3 á todo trance se procure 
desde luego darles el mayor impulso que requie
ren, si han de llenar las actuales necesidades y las 
que tan de cerca se tocan para lo sucesivo. 

Terrenos espaciosos que forman el radio de los 
baños de í 'anticosa, so prestan ventajosamente á 
la construcción de edificios, ya sea por cuenta de 
los propietarios, ó bien por la de otros á quienes 
aquellos venderían indudablemente las porciones de 
solar necesarias para edificar y engrandecer el es
tablecimiento, dándole ias proporciones que debe 
teñe-, la comodidad general de que hoy carece, y 
la importancia con que le brinda el porvenir. Inte
resados en él, y seguros de que no será indiferen
te á nuestros lectores, creemos que lejos de llevar 
á mal nuestras excitaciones, contribuirán con las 
suyas á la realízicion del pensamiento útilísimo 
que dejamos iniciado, no pndieodo ménos de l l a 
mar en conclusión la atención de la autoridad su
perior para que por su parte coopere á los fines que 
nos proponemos.» 

—Dice el Diario de Barcelona: 
«Tenemos á la vista una razonada exposición 

dirigida a la autoridad superior de la provincia 
por los comerciantes de esta ciudad que tienen de
pósitos de aceite de oliva, en la que se lamentan 
do los graves perjuicios que les irroga el oso s i 
multaneo del defectuoso sistema d ; peso con 
deducción de una tara arbitraria para fijar la can
tidad de líquido contenido en las pipas á su intro
ducción en esta plaza, y el de canacion para los 

aforos de los lagares; y demuestran loa conflictos 
que entre ellos y la administración de consumos 
surgen con sobrada frecuencia, con motivo da la 
apreciación de las diferencias que resultan por 
efecto del empleo de ambos sistemas á la vez, con
flictos qu?, según nos ha manifestado, desearían 
que terminasen para evitar las responsabilidades 
pecuniarias en que á veces se les declara incursos 
por circunstancias independientes de su voluntad, 
y más aún para poner su reputación á cubierto de 
las sospechas de fraude ó mala fé, que son siem
pre tanto más sensibles en cuanto son ménos me
recidas.» 

—Da Málaga escriben lo siguiente acerca de los 
preparativos que so hacen para recibir á la corte: 

aEi Eximo, señor gobernador, el Exomo. ayun
tamiento y la Excma. diputación provincial, en 
unión do otras autoridades y funcionarios públi
cos y personas mas notables de la población, han 
tenido ya algunas reuniones para tratar del aloja
miento de la familia real. Parece decidido sea en 
la Aduana, haciéndose en este grande edificio las 
obras y mejoras que necesita hasta habitarlo con
venientemente; lo cual si bien ocasion ará gastos 
muy considerables, es el único edificio que puede 
corresponder dignamente al objeto.—Las muchas 
é importantes oficinas del Estado que hay en la 
Aduana se trasladarán á San Agustín y otros pun
tos.—Hemos oido decir que se ha nombrado ona 
cotnision, compuesta del Excmo. señor gobernador, 
del señor alcalde constitucional, del Excmo. señor 
D. Martin Larios. senador; del Sr. D. Jorge L o -
riog, diputado á Cortes; de losSres. D. Carlos La
rios y D. Juan Nepomuceno Eoriquez, diputados 
provinciales; del señor síndico de la municipalidad y 
del Sr, D. Lorenzo Cendra, concejal. Esta comisión 
entenderá en todo lo concerniente á los preparati
vos que se hagan para recibir á SS. M M . , si no 
como fuera de desear, al ménos como toca hacerlo 
á Málaga, y podrá asociarse las personas que gus
te y encargar á otras la parte que crea oportuno 
de lo mucho que hay que hacer para llenar su d i 
fícil cometido.» 

—La situación aflictiva del pueblo de Pinos Ge • 
nil en la provincia de Granada, que describe en 
los siguientes párrafos un diario de la capital, es 
digna de llamar la atención da las autoridades: 

«El gobierno ha librado 5 ó 6 000 rs. para com • 
poner la iglesia parroquial de Pinos Geni!. Una 
parte del muro izquierdo se habia desnivelado de 
tal modo, que la armadura se habia quedado al 
aire, y sus maderas se hablan desgalabernado, 
amenazando un hundimiento. En la semana pasa
da se haempezado la obra, y pronto habrá de con
cluirse, si bien no creemos que alcanza para ello 
la cantidad librada. 

El estado de miseria en que ha quedado el refe
rido pueblo á consecuencia de la inundación que 
sufrió en las grandes avenidas del rio Genil, ha 
producido tal inercia en sus habitantes, que tal y 
como quedaron las heredades y las casas, así con
tinúan. Es verdad que lámala cosecha que tuvie
ron el año pasado, unido á haber tenido que pa
gar una contribución excesiva, ha dejado inutiliza
dos á sus vecinos; también es cierto que si estos no 
ponen de su parte, y el gobierno no les ayuda, y 
les obliga á encaozar el rio y hacer las defensas 
que aconseja la prudencia, es muy posible que en 
otra avenida, sin que sea de las mayores, acabará 
por destruir el pueblo. Pena da ver su situación: 
una rambla es boy loque antes era k plaza y la 
calle Real; de otra calle solo queda una acerada 
casas, y de otra los escombros de todas ellas que 
no alcanzó á llevarse el rio entonces. 

El puente que une a los dos barrios, amenazan
do ruina, pues sus estribos están socavados, de-

. ' ees! ii Bn i«JB^b M i O/T BODL 
jándolo casi colgado. No están mejor sus caminos; » 
desde el sitio llamado de las Angosturas se va 
destruyendo el que conduce á la capitai, por el 
agua que en tiempo de lluvias traen siete barran
cos quü lo cortan y el rio que va lamhado el ter
reno por su base. El puente provisional que sa hizo 
para atravesar el rio de Aguas-Blancas hace me
ses que desapareció, y el camino que conduce á 
Canales destruido por completo. Nuestro objeto al 
escribir catas líneas es llamar la atención de nues
tras autoridades, á fin de que con los medios de 
que disponen estimulen á los vecinos, y les ayuden 
también con algunos recursos para prevenir ma
yores desgracias.» 

—Dicen de Córdoba: 
«Sabemos que por el señor alcalde-corregidor 

se están convocando les gremios y corporaciones 
de esta ciudad, con el objeto de excitarlos á que 
cada cual haga alguna demostración pública para 
el recibimiento de SS. M M . Creemos que todos 
contribuirán con cuanto sus fuerzas alcancen para 
que aquel acto tenga la brillantez que correspon
de, y que los esfuerzos de la autoridad se verán 
coronados del mejor éxito.» 

—Escriben de Priego que habiendo sido conce
dida por el señor gobernador la autorización para 
celebrar una feria en la villa de la Almedinilla, se 
ha acordado por el ayuntamiento que tenga lugar 
los días 1*2,13 y 14 de Setiembre inmediato. Se dis
ponen con este motivo fuegos artificiales para la 
noche del primer dia. También habrá música. 

—Dicen de Sevilla con fecha 21: 
«Antes de ayer y ayer se reunió en la sala capi

tular del ayuntamiento la comisión nombrada para 
preparar los festejos que deben celebrarse con mo
tivo de la venida de la Reina. 

La hora en que tuvo lugar la última sesión no 
nos permite dar á nuestros lectores ninguna noti
cia positiva acerca de lo acordado; pero parece se 
tratado preparar convenientemente y dar una bella 
perspectiva al trayecto que media entre la estación 
del ferro-carril á Cófdoba y la puerta de Triana, y 
cubrir las obras de las casas capitulares con una 
decoración que figure la fachada que so está cons
truyendo.» 

También nos dicen que las empresas de las l í
neas de Cádiz y Córdoba exornarán con gusto sus 
respectivas estaciones. Se nos dice que no será el 
comercio quien dará á la familia real un baile en el 
consulado, sino la maestranza, que se propone 
desplegar en este acto la magnificencia con que se 
distinguió en otros semejantes.» 

—Parece que los trabajadores de la fábrica do 
tabacos de Sevilla, que estando ocupados en el 
taller de picado quedaron sin trabajo al montarse 
las nuevas máquinas par* aquella operación, pien
san presentar una exposición á la Reina, en el caso 
de que visite aquel establecimiento, para que atien
da su súplica de quo sa les ocupe en cualquier de» 
pendencia del Estado. Creemos justo su deseo, 
que, como ya dijimos otra vez, es de esperar se 
atienda. 

—Leemos en E l Faro Asturiano: 
«El ayuntamiento de Gijon, que nos complace

mos en manifestar está en todo y es tan avisado 
que no omite nada que convenga á su localidad ó 
se halle dentro de las cosas de órdeo y de las aten
ciones de la política, obsequió al Sr. D. Alejandro 
Mon con música y otras manifestaciones de consi
deración y aprecio, disponiendo que la banda del 
Hospicio pasase á la posesión de Somió, en donde 
moran hoy sus hermanos los marqueses de Pidal, 

con órden do que tocase anteayer de seis á ocho 
de la tarde durante la comida, como así lo ha ve
rificado. Con este motivo nos han dicho que el se
ñor Mon quedó altamente satisfecho de aquella 
corporación municipal, por el fino recibimiento 
que se le habia hecho, y por las deferencias y 
pruebas de amistad y de simpatía que so le dis • 
pensaban. 

En Oviedo no ha podido recibírsele como tenia 
dispuesto el Excmo. ayuntamiento, porque el se
ñor Mon entró en esta capital, de paso á Gijon, 
el 15, dia solemne y en el que, á causa de las fies
tas ea Gijon, quedara la ciudad desierta y sin mú
sicas. 

A su regreso á Madrid tenemos entendido que 
se harán al Sr. Mon los correspondientes obse
quios.» 

SECCION RELIGIOSA. 

SAMTO DE MAÑANA.. San Bartolomé, apóstol. 
FUNCIONES DK IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquial de San Ginés, dondí por la mañana ha
brá misa mayor, y por la tarde se cantarán víspe
ras solemnes de su santo titular, con asistencia del 
venerable cabildo de señore? curas y beneficiado. 

Terminan las funciones de Nuestra Señora de 
Atocha, y por la tarde después de completas sal
drá una brillante procesión con la sagrada imagen 
en su carroza triunfal. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la Vi r 
gen del Olvido, en San Francisco; de Nuestra Seño
ra de la Consotacion.'en Santo Tomás; del Sagra
do Corazón de María en San Cayetano, y de San 
José de Cilasanz en las Escuelas Pias de San Fer 
nando. 

bolsables por sorteos, á 137 1/4 por lOO.idem 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril A* 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. . " ^ 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam 
piona, i d . , 1,625 d, m" 

Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch ¿ 

Reus, i d . , 950. * 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-95 p . 
Paris á 8 dias vista, 5-23. 

ESPECTÁCULOS. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche 
—Función extraordinaria á beneficio del artista es 
pañol Sr. Julio Pérez.—Por primera vez el benefi! 
ciado ejecutará nu sorprendente trabajo sobre un 
caballo en pelo, llevando los piés dentro de cestos 
—Véanse los programas para los pormenores. 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jard ín do recreo en e 
paseo de Recoletos.—Mañana domingo, á las siete 
do la tarda, gran concierto instrumental con ciento 
treinta profesores.—Baile con gran orquesta. La 
banda del regimiento de Toledo tocará piezas de 
ópera y zarzuela.—Exposición de fuegos artifi
ciales. 

EL PARAÍSO. Ja rd ín de recreo, fuera de la puer
ta da Santa Bárbara.—Hoy sábado á las siete de 
la tarde, concierto vocal é instrumental, y Los jue
gos diabólicos y otros nuevos ejercicios ejecuta
dos por los hermanos Rizarelli. 

Precios.—Sillas de preferencia, Í0 rs.; id. de 
segunda clase, 6 rs.; entradas de paseo, 4 rs. 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 22 de Agosto de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
49 45 c d.; á plazo, 49-50 fin cor. ó á vol . 

Idem diferido, pablicado, 44-40; á plazo, 44-60 
fin próx. ó á vol . 

Deuda del personal, publicado, 19-75. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96-25. 

Idem dá á 2,000 rs., no publicado, 96-75. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25 d. 
Idem de 31 ác Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, 100-25 d. 
Idem da l.0 de Julio de4856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25, 
Acciones de obras públicas da 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 95-25. 
Idem del canal de Isabel I I , da á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-75 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 92-15. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

215 p. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid a Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reambolsables por sorteos, i d , , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reera-

P O Ü T O S D E 3 0 S C H I C I O ] S 

MADRID: Oficinas da este per iódico , calle d* 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las iibreiíaa d i 
Moro, Puerta del Sol; en la Americana y en la 
BaiUy-Bailliert, calle dal Principe, y Publicidad 
Pasage de Matheu. 

PBOVIKCIAS: En todas las iibrerfas y administra' 
dones de correos. 

DLTRAMAÍV: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier. 
— Manila, D . Mann.«l Rámirez.— Gran Cana>ia 
D. Amaranto Martines -ioEacobar.—Puerto-Rico 
Ü. Ignacio Guaseo. 

EXTKAHJEBO: Paris, Mr . Laffite Bullier y Com-
pañía, 20, ruó de la Banqno.—Mr. Lejolivet, No-
Erd Dame das Vieíoirea.—Londres, Mr . Thomáe, 
Catherino &iTQúL~:Gibraltar, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

Mes. 

3 id . 

6 id . 

MADRID. 

Admi-
nistra-
eioa. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
sionn-

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

BX-
TRAW-
JERO. 

» 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 
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VIAJS DE MADRID A PARIS EN 6S HORAS. 

VAPORÉS-POSTAS.FRANCESES, 
REBAJA DE 25 POR 100 EM LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte Je viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, to-ios los miércole,í á las siete de la mañana y ocho y 
medin de la nochd. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos lo» jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

CüHíign.uanos: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia* Sr. D. Kioilio Fermaud, calla del Mar, núm. 96. 

~ V A P O Í ^ S C O l i l i E O S 
B E A. LOPEZ Y COMPAÑIA: 

SERVICIO D E GRAN V E L O C I D A D . 
KB combinación con los Ferro-carriles 

DE MADRID Y PARIS 
Salidas de Alicante. 

Para MA.L.AGA y CADIZ.—Todos los sábados á las once de la mañana. 
BARCELONA y MA.RSELLA.—Todos los miércoles y domingos las ouce de la maníiaa 

Mercancías á precios alzados para todas parles. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba cistellana, desde Madrid á Barcelo 

ua, A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos vía Alicante, Málaga, Cádiz 
y Sevilla. 

Billetes directos antre Madrid, Alicanto, Cádiz, Malags, Barcelona, Marsella, Lyon, y Pans. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-earriks á don Julián Moreno. Alcalá 28 Y 30. 

ÍL m DÍLJPIO mi 
DIÁLOGOS SOBRE TODAS LAS COSAS 

y otras muchas mas, 
POR F . CANTAGREL. 

Es¡a obrita que contiene la teoría societaria de la escuela falansteriana de C. Fourier, consta de un 
tomo en 8.° de diez y seis pliegts de impresión ó sean 256 páginas de lectura.—Eiicion eoo-
n ó m i c . 

!>e bala de venta al precio de 4 rs. vn. 
En M.diid, librerías de D, Lsocadio López, Cármen, 29, y Moro, Puerta del Sol.—Pre?incia5, en 

las principales librerías. (R.) 

FARíS 
fiwe Ste-Anne, 29, 

au premier. 
i T H E S 

Étptolata* por ía SfaitmU be itutddiu be $«ri« 

PARIS 
Mué Ste-Anne, 21. 

an premier. 

CURA PRONTA Y SEGURA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
TRATAMIENTO PACIL DE SEGDIRSE EN SECRETO T AÜN VIAJANDO. 

ATESTACIONES de los S'«« K i c o n i , cirujano en gefe del hospital dn Mid i , miembro de l t Acad^ 
mia de Medicina; Uflutan, profesor de la Facultad de Par í s , milico del hospital de la Salp^tnére; 
ruMofter, dnijano en gefe del l^ospital dn Mid i , mienibro de la Academia die Medicina; D e s m e U * » , 
cirujano en gele del hospital militar de Val-de-CrSce, encargado del servicio t!e las enfermedad*s conta
giosas; s é g a ' - u s . profesor de la Fáculéid, miembro de ía Academia de Medicina, etc., etc., de la> 

^ ü ? * * » ^ ^ diales lesulta que las CAPSIÍI AS-MOTUES se han empleaito 
mstr " v á í ^ . siempre con el mejor ecsito contra las enfermedades r.onta-

giosus, y que los médicos deberían acoja y propagar este 
tritamiento. 

IS'aia. Para precaverse de las imitationes, que algunas han 
MÍIO ya condenadas por haber defraudado este medicamenta, 
ecsij isc !;) marca de fabrica del margen en la etiqueta de la 
caja , y la firma de Monu « LAMO-IÍUKJI t O'. Nuestras cajas 
se hallan m casa de los depositarios d« la Esposicioo e*-
tranjera y en las priucipalei» Farmacias de España. 

MCdaiile 

Juillel 

años de éxito prueban que ja pasta pec
toral de Degenetais es un remedio pop 
el cual cuenta la ciencia mé lica para 
curar los constipados, grippe, catarros, 
tos ceíivuls.va, ronqueras, asmas y 

afecciones de pecho. Venta en Fans, rué Samt-Honeré, 213, botica. Por mavor, rué Montrnartre 
18.—Venta en Madrid por menor á 10 rs. caja, Calderón, calle del Principe, 13; y botica, plazuela da-
Angel?, En provincias en las principales boticas. (A. 1S49. 

Casa tiOGG, calk CasUglü}ne,i, Paris, Menciun honorabh 

u m m n u m 

i* BACALAO de 
fe»{n im m m m m t?s m e s , u m % 

tvr.í'jí-^víu-í A¿ un (zforvu 
ÜMa m la A cariiTñU Ae Meitítina ét PsHí, 

tí t i di dvrteraterí ta^á : 
» i* LJ Á««lft« 4« b i g u á » de 

n a f t a r a l apena* tíe&í o*leif. 
• Su «aboí1 es dulce y sis l» menor 

acritud: 
» 2* .-MJ oi<;r <a de peacado fresco ; 

J * l^s aceiitt áel COIRÍTCM no 
ípor lo ttÓHt color oscuro, olor at-feagraiía-
plc, &3Í)0I SÍJU y ácido, sino potqus ê AT. 
mal prexarados, 6 provienen áe Mgújiot 

m 

THOUSn CiS KLAXSPUS. mí-üiSi D* 103 SISOS.j 
ftfULS BLOCAS, ilíSÍLüliDeS, ITC. 

tttsrttsb» del b^brMí m. Sjsimtar, 
fofs (£} ios trabajos químicos en Le facuUsui «fe I 

Medicina di Pat ín 
• ES A«se?i« ¿I» e«l«tr «de l l e g g ';un-1 

Ciaoe «sel doble áe principios setivos que! 
los acelifij de. hiesdo de bacalao oscuros del I 
comercio, y no tiene ninguno do sua lncon~| 

S venientes de olor y de «abor. B 
IB No se fende mas que en ÍTEVCOÍ y cecrtosl 
^ frajeos iiiangularos (on .Rsps'.a, (8 y 20 rs.) [ 
^ eayo modelo ee «djaBtO, 
^ '¿rAndli,!} acStrc e l A e e S í * klccade 

de fesealas, POR tí. SO'íG 
1 vcükaen. S fr.. la esas dcJ te&r. 

Precios en París, 8 y 4 francos el frasco. 
Ventas en Madrid, por menor: Calderón, Príncipe, 13; botica de la plazuela del Angel, 7; Ulzurrun 

BaiYionuevo, 11 Alicante, Soler; Alnacete, González; Barcelona, Martí; loma-Padro; Cáceres, Sala 
Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raja; Cartagena, Cortina; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Sax, Ulzurrun 
Gerona, Garriga; Jaén, Alba; Pamplona, Landa Sevilla, Troyano; Victoria, Arellano, hije. (A. 1 3 ^ 

LECHE 
DE 

IRIS. 
EMULSION 

SANITARIA, 
TÓNICA 

T 

ESTÍPTICA. 

Exeaia de alcohol y 
vinagre para todos las 
necesidades del Toca
dor-

proveedor privilegiado 

S, M . EL EMPRADOR DE LOS FRAHCESESl 
Y DE 

S. M . L A REINA DE I N G L A T E R R A . 

10, Boulevurd de Strasburgo, en Paris. 
II 

PROPIEIIADES DE ESTA L E C H E DE I R I S . 

^ Es indispensable para el tocailor d i las señoras: 
limpia, blanquea y suaviza el cútis: qmta los granos, 
barros y arrugas: perfuma, dulníici y aa tono á los 
baños, ciilma instantáneamente el feego de las nava
jas de aleitar, y su perfume es natural, fresco y sua
ve y de duración, sea en el cuer po ó en los vestidos. 

Las perfumerias especiales de L. T. Piver se hall.m PH Madrid, en Esf osicíon eslranjera, ca-j 
líe Mayúr, 10, y en. casa ae ios principales perfumistas de Madrid y de provincíds. (A. 1754) 

• 
Vf;:vK 

IUMUILLOS PÜLMONICOS DE PARiSS. 
P Remedio soberano c r tra el asma, la tos convulsiva, las anginas de pecho, catarros, opresio-^ 
fcnes y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolores de muelas, irritaciones de bronquios y de laiQ 
í garganta m 
H Pr^par .das úní.-amentc en la botica inglesa de P. PARÍS, 28, piare Vendóme, 28, en Paris. M 
M Por m. n r, Señores Calderón, Prínc pe. 13, y botica plazuela del Angel, 7.—Ea provincias^ 
i ios depositarios de la Esposicion eátranjrra. 

De la m sma casa tinta para marcar la ropa, que no la que na, ni se borra nunca. 
; liL i (Aii8p6) 

RESTABLECIMIENTO 
DE LA SALUD POR LA ER VA LENTA WART01N. 

Este especílieo cura sin medicamentos el estreñi
miento maí; inveterado y las malas digestiones, 
asi como también sus funestas consecuencias, ta
les como l& diarrea, los flatos, flemas, doloret de 
cabeza y del hígado y todas las enfermedades ero 
nicas del estómago. Esta fécula está recomendada 
por ios médicos como el alimento mas fortiíicaiite 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer
mos y en gt-neral las personas delicadas. Precio 
2 frs. y 50 cénts, y 4 frs. me Richelieu, núm. 68. 
en París. 

Se vende en Madrid á 12 y 18 rs. caja, Calderón 
Principe, 13; botica pbza del Angel, 7. En F.'o-
vincias, en las principales boticas. 

(A. 176tó 

TESORO DE LA BOCAj 
ó elixir de Dupont. 

Este precióse licor, el mas antiguo y eficaz 
de todos ios dentífricos, da á la boca una gran
de frescura. Hace desaparecer los dolores de 
rauelavs mas agudos, cura las úlceras de la boca, 
¡as encías enfermas y el aliento vmado, preser
va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y 
blancura estremados. Los médicos mas célebres 
recumiendan este licor para h conservación de 
la salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali-( 
dades le lian merecido de las señoras íranceías el 
gracioso nombre de TESORO DE LÁ BOCA. Asi 
es que su boga y su despaclu aumentan cada 
dia. Depósito central en París pharmacie Julier 
R^ufsel succelseui", p ace de la Croix-Rouge, 
núm. 1, et rué du Vieux Colombi-r, 32. í*es-
coníiese de IHS falsilicacioiifs y exíjase la firma 
le Dupont y el nombre de Jiítier. 

Venta pormenor, á 20 y á 12 reaes; en la botil 
ca plazuela del Angel, 7, Colderon, calle de-
Príncipe, 13. En las provincias en las principa 
les boticas; (A.) 

CAPSULAS MATHEY CAYLUS. 
de copaiba pu^o; de copaiba y 

citrato de hierro; de copaiba y 
Cubabas; de Copaiba Ratania, 
etc. 

Los dnctores Cullerier, Ricord y Puche del 
tiospual du Midi en Paris, A. B i l l Hassall y§ 
IVm. Lanc du Lcck hospital de Lóndres, des-í 
pues de buberlos sometido á numerosos eiisa-( 
yos, han certificado que las cápsulas Mathey-

Fcajins son bajo todos conceptos mucho mas sn-l 
¡icfiores que las de gelatina, grageas y d^más^ 
prepa'aciones de copai a, y que las consideran 
el mejor remedio contra las enfermedades 
contagiosas. 

Pwr menor, Calderón , Príncipe, 13; botica, 
plazuela del Angel, 7,—En provincias, los se
ñores larmacéuticos. 

Fábrica y vent-; por mayor, en cnsa de 
Matbey Caylus, farmacéutico, CarMourdel 
Odéon, 10, en Paris. (A, 1760) 


